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Kn otro lugar bailarán nuestros lectores la opi­
nion (le la prensa de Madrid sobre los planes 
económicos del gabinete Pacheco-Salamanca. Es­
tos proyectos lian encontrado en los órganos del 
periodismo una oposición tan fuerte y tan encr- 
«¡ca, como la que ban bailado en los bancos del 
parlamento. El Heraldo , el mas templado de los 
periódicos, cuyo juicio reproducimos, no puede 
decirse Ies es favorable ; el Tiempo guarda un si­
lencio asaz signilicativo , y el Popular y la Pren­
sa no ocultan ciertamente el disgusto con que mi­
ran planes s-emejantes.

Pero entre todos estos artículos, ninguno es 
mas significativo , ninguno mas importante que 
el de nuestro apreciable colega el Español. El 
diario conservador, despues de trazar en toda su 
verdad el cuadro que ofrecieron las secciones en 
su reunion del lunes , añade estas lincas:

«Seamos francos ; contra quien el congreso ba 
«votado ayer, no ba sido contra el ministerio Pa- 
«ebeco, ba sido contra el ministerio Salamanca. 
«Apoyándose , pues, en el irrecusable argumento 
«de esta votación, los hombres políticos (Icl gabi- 
«nete podrían poner coto á la escesiva preponde- 
«ranciar que el Sr. ministro de Hacienda quisiera 
«arrogarse en el ministerio; preponderancia de 
«que son bmma muestra las tres extemporáneas 
«medidas financieras, de que se ocuparon ayer 
«las secciones; preponderancia que acabaría por 
«comunicará la situación ministerial un carácter 
«verdaderamente antipático á la mayoría. Si este 
«fuese el resultado de la votación de ayer, nosotros 
«felicitaríamos grandemente por ella al congreso. 
«¿Pero lo será? Esto es lo que no sabemos, bien 
«que nos cueste trabajo creer en la sinceridad de 
«esa continua amenaza de disolución , que hace 
«algunos dias es el santo y la seña de ciertas 
«avanzadas ministeriales. La disolución.... ¿Sabe 
«el ministerio lo que es la disolución? Si, como 
«generalmente se cree, las nuevas elecciones ha- 
«brian de producir un congreso progresista,la di- 
» solución seria nada menos que el asesinato de 
«nuestro partido; y no son los Sres. Pacheco y 
«Pastor Ifiaz , no son los Sres. Benavides y Vaha- 
« monde, no es el mismo Sr. Salamanca, quienes 
«debían asesinar al parlúlo moderado.»

El Español tiene razon ; pero ¿qué significa 
este lenguaje, tan decisivo, tan notable, en mo­
mentos como los presentes? Es el signo de una 
division en el seno del gabinete, es la separación 
de este en dos partes distintas y opuestas entre 
sí, es la voz del partido, de los principios mode­
rados , de su porvenir, que rompe con todas las 
consideraciones que la sofocaban, para decir en 
un momento de peligro toda la verdad á los hom­
bres que militan en las filas monárquico-consti­
tucionales.

De todos modos sea algo de eso, sea todo eso, 
este lenguaje en boca de El Español es bien sig­
nificativo. El revela ese sentimiento de alarma 
que despertó en el seno del partido moderado la 
subida al poder del gabinete actual, y (¡ue algu­
nos de SIES actos han venido ba hacer cada dia 
mas profundo. El revela que el ministerio Pache­
co, que hubiese podido ser aceptable á muchos, 
como hoy se encuentra constituido , no es acep­
table para la inmensa mayoría del partido con­
servador. ¿No hay en este sentimiento instintivo 
así de la mayoría moderada , como de muchos 
hombres notables de la oposición conservadora, 
algo mas que la pasión ó un despecho imposible? 
Sí, hay el instinto de un partido que no quiere
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Y.
Antes de bosquejar cl estado de aquellos partidos, 

echemos una rápida ojeada sobre el punto de partida de 
la revolución, sobre la marcha que Labia seguido, y so­
bro los principales jefes queso proponían dirigirla hasta 
el fin.

No habian trascurrido aun dos años desde que la opi­
nion filé bastante poderosa para declararse contra la 
monarquía, y el resultado era, que habia conseguido 
inmensos resultados. El espíritu do debilidad y de 
vértigo en el gobierno , convocó la asamblea de los 
notables, y el espíritu público dirigió despues la 
fuerza del poder, reuniendo los estados generales. 
Entonces fue cuando la nación conoció su propia 
omnipotencia ; entre este convencimiento y la insur­
rección legal, solo media una palabra, y Mirabeau la 
pronunció, constituyéndose en seguida la asamblea na­
cional enfrento del trono y á mayor altura que él. L¿i 
popularidad decantada de AI. Necker so habia gastado á 
fuerza do concesiones, y desapareció como el humo 
desde el momento en que no tuvo ya despojos del tro­
no que arrojar al pueblo; ministro de una monarquía en 
retirada, la suya fue una completa, cuyo último paso le 
condujo fuera del reino, quedando el monarca desar­
mado, como en rehenes del antiguo régimen, entre las 
manos de la nación. Por otra parte, la declaración de 
los derechos del hombre y del ciudadano, único acto 

acompañar al ministerio actual, en esa senda 
fatal que le conduce á las revoluciones.

Rechazado por la inmensa mayoría moderada, 
rechazado por un gran número de hombres nota­
bles que pertenecieron á la oposición conservado­
ra, combatido en la prensa, lo mismo por el Es­
pañol que por El Faro, para el gabinete actual 
no hay mas que una salvación posible: echarse 
francamente en brazos del partido moderado , ó 
en los brazos del partido progresista : enarbolar 
firme, decididamente la bandera délos principios 
monárquico-constitucionales, ó hacerse franca­
mente revolucionario.

Esperar vivir, así como hasta aquí ha vivido; 
esperar que las amenazas de disolución le darán 
en el parlamento una mayoría que nH tiene, es 
un delirio. El partido moderado puede sentir la 
disolución del congreso, pero la disolución es ht 
muerte del gabinete actual.

Estamos seguros de que no se atreverá á fir­
mar su propia sentencia.

El congreso continuó ayer la disensión del 
proyecto de ley sobre sociedades anónimas, apro­
bando su primero y capital artículo, despues de 
un debate bastante notable entre los Si-es. Mióla, 
Pastor Díaz, Martinez Almagro, Bertrán de Lis, 
y algunos otros señores diputados.

Las impugnaciones dirigidas contra el proyec­
to, lo eran todas, porque en concepto de los 
que las hacían , era este demasiado restrictivo, 
y porque daba al parlamento una intervención 
en la concesión de los privilegios para crear so­
ciedades, que creían altamente contraria á los 
buenos principios de gobierno.

El Sr. Bertrán de Lis pronunció con este mo­
tivo un discurso sumamente notable, en apoyo 
del dictámen de la comisión : defensor ardiente 
del espíritu de asociación ; pero conociendo los 
males que pueden nacer de su abuso, partidario 
de la escuela que quiere dar al parlamento toda 
la intervención posible en la solución de cuantas 
cuestiones puedan interesar al pais, el Sr. Ber­
ti an de Lis demostró las ventajas del sistema 
que la comisión proponía y que la esperiencia 
ha patentizado en Inglaterra y Francia.

El gobierno mereció laminen ayer algunos ata­
ques por su último decreto sobre sociedades anó­
nimas. A la verdad, cuando las cortes estaban exa­
minando un proyecto de ley sobre esta materia 
importante, conveniente habría sido abstenerse 
de dictar otros decretos. El Sr. Pastor Díaz se 
apresuró, sin embargo, á manifestar que la ley 
que se discute, seria la única que regiría desde 
el momento en que se publicase , sujetándose el 
gobierno ¿i su espíritu y á su letra en materia de 
tan grave importancia.

Los que se muestran como mas ardientes de­
fensores de la administración actual, no atrevién­
dose á ensalzar su origen ni su conducta, y no 
pudiendo negar que el gabinete Pacheco-Salaman­
ca está siendo causa de division profunda en el 
seno del partido moderado , y nos arrastra con 
la disolución posible del parlamento á la révolu, 
cion y la anarquía, se contentan con esclamar que 
la division del partido moderado no es obra del 
gabinete presente, y que no hay ministerio posible 
que pueda gobernar con el congreso actual.

Nada mas falso que semejantes aserciones. 
Cualesquiera que fuesen las disidencias que so­
bre estos ó los otros puntos secundarios de la po­

metafísico llevado á efecto hasta entonces por la revo­
lución, acababa de dar á esta una significación social y 
universal. Se criticó mucho aquella declaración, y en 
efecto, contenia algunos errores y confundía en sus tér­
minos el estado natural con el estado social; pero en el 
fondo no era menos cierto que const iluia el nuevo 
dogma.

VI.
Hay objetos en la naturaleza , cuya forma solo distin­

guimos bien alejándonos de ella , porque la proximidad 
nos impide ver tanto ó mas que la misma distancia. Lo 
mismo sucede con los grandes acontecimientos ; la ma­
no de Dios está invisible en la sucesión de las miserias 
humanas , pero esa mano dispone do una sombra que 
nos oculta lo que la misma dispone. Lo único que de la 
revolución francesa so conocía hasta entonces anuncia­
ba uno de los períodos mas grandes del mundo, el ad- . 
venimiento de una idea nueva en el género humano, de 
la idea de la democracia, y mas tarde la del gobierno 
democrático.

Esta idea era una consecuencia lógica del cristianis­
mo, porque habiendo encontrado este culto degradados 
y envilecidos á los hombres en la tierra , se elevó á la 
caída del género humano como una venganza, aunque 
bajo la forma de una resignación. El cristianismo, pues, 
habia proclamado los tres palabras que repetía dos mil 
años mas tarde lo filosofía francesa, libertad, igualdad, 
fraternidad entre los hombres, pero habia al mSmo 
tiempo confiado este dogma hasta una época dada, en 
el secreto de las almas cristianas. Demasiado débil to­
davía para disputar el derecho á las leyes civiles, dijo 
á las potencias de la tierra;—«Os dejo aun por algún 
«tiempo el mundo político, y quedo confinado en el 
«mundo moral. Continuad, si podéis, encadenando, 
«clasificando, envileciendo y profanando pueblos, en 
«tanto que yo emancipo las almas. A^a sé que acaso tar-- 
«daré dos mil años en preparar los ánimos, antes de que 
«pueda avanzar un paso en la mejora de las ínstitucio- 

lítica general hubiese entre los hombres notables 
de nuestro partido, en los grandes principios de 
gobierno, compacto y unido estaba , y bien elo­
cuentemente lo manifestaron los loG que volaron 
la proposición de apoyo y confianza del gabinete 
Sotomayor, representación de las dos grandes 
fracciones del partido conservador.

Y esta situación no ha desaparecido todavía. 
Fórmese un gabinete que dé garantías al partido 
moderado; que para vivir no necesite del apoyo 
délos progresistas; que deba su subida al poder 
á la confianza de la corona y á las simpatías del 
parlamento ; y ya se llame ese ministerio Pache­
co , Narvaez , Mon o Mirafiores, ese gabinete 
tendra en su favor las 1res cuartas partes del 
congreso, y la casi unanimidad de votos en el 
senado.

Los que han sido el único obstáculo en que 
eso se realice ; los que han destrozado, dividién­
dolo, el partido moderado, esos han echado so­
bre sus hombros una inmensa y terrible respon­
sabilidad. Vencedor ó vencido el partido modc- 
derado en esta prueba difícil, no olvidará los 
nombres de los que lo han colocado al borde de 
un precipicio, sacrificando á su ambición los in­
tereses mas caros de su pais.

A pesar de lo que aseguran ciertos diarios, no 
tenemos motivo alguno serio para rectificar nada 
de lo que ayer digimos, acerca de la conducta^Iel 
ministerio español en los negocios de Portugal. 
Es mas que probable, casi seguro, (juc nuestras 
tropas no pisarán el vecino reino, y que si pasan 
la frontera será para apoyar una transacion en­
tre la revolución y el miguelísmo, y la reina do­
ña Maria de la Gloria.

Y nosotros, que no deseamos el esterminio de 
ningún partido, nosotros que sabemos muy bien 
que íi veces la transacion es un medio alta­
mente aceptable en las contiendas políticas , no 
la aceptamos en manera alguna en los términos 
(pie se propone. Depuestas las armas , sometidos 
los rebeldes a ja autoridad legítima de su reina, 
nada mas conveniente que el trono diese una 
amnistía amplia, olvido general y completo de 
errores cometidos por todos; nada mas convenien­
te acaso que una modificación en el sistema po­
lítico. Todo eso lo aceptamos como concesiones 
de la reina ; todo eso lo rechazamos del modo 
mas terminante como condiciones impuestas al 
trono. No es este posible si las turbas revolucio­
narias han de imponerle sus pactos y uncirlo á 
su carro triunfador.

Para que esto suceda, y esto sucederá , el 
gobierno déla Reina de España no debiera consen­
tir que un solo soldado español pisase el territo­
rio portugués. Sino habia valor bastante para dar 
una ayuda franca y leal ¿i doña María de la Glo­
ria, valiera mas haber permanecido cruzados de 
brazos, dejando á la Inglaterra la gloria de haber 
hi|mínado el trono de la augusta princesa deBra- 
ganza.

El general D. Manuel de la Concha llegó anteanoche 
á Madrid, de regresse su viage á París y Londres. Se 
cree que en breve nimbará aponerse al frente de las 
tropas que han de formar el ejército de observación en 
Portugal. Las tuerzas españolas, queen union de las 
francesas é inglesas desembarcaron en Lisboa á petición 
del gobierno de la reina, son en número de 300 hom­
bres pertenecientes á las tripulaciones de los buques 
Isabel II, Villa de Bilbao y Blasco de Garay. Al- 
guno.s periódicos afirman también que á estas horas es­
ta fuerza se habrá aumentado con 300 hombres proce- 
dente.s del Ferrol.

Parece también que ayer ha .salido para el vecino 
reino un brigadier español, portador de instrucciones 
para los rebeldes de Oporto.
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Ayer, como el anterior, fue dia de muchas é impor­
tantes noticias. A primera hora so hablaba mucho de 
próroga ó disolución del parlamento. Mas tarde los

«nes, pero dia llegará en que mi doctrina huya del tem- 
”plo y penetre en el consejo de los pueblos. Cuando 
«alumbre el sol ese dia , se renovará el mundo social.»

A’ el dia acababa de llegar, preparado por un siglo do 
filosofía, escéptico en apariencia, pero en realidad cre­
yente. El escepticismo del siglo XVIH solo se relacio­
naba con las formas esteriores y con los dogmas sobre­
naturales del cristianismo, del cual adoptaba con entu­
siasmo la moralidad y el pensamiento social, de modo 
quedo que el cristianismo llamaba revelación , llamaba 
razon la filosofía. Aunque las palabras eran diferentes, 
el sentido de ellas aparecía idéntico, y de él se deribaba 
asimismo la emancipación de los individuos, délas cas- 
ta.s y de. los pueblos. Pero el mundo antiguo habia re­
cobrado sus franquicias en nombre de Cristo, y la única 
diferencia consistía en que el mundo moderno se liber­
taba en nombre de los derechos que todas las criaturas 
han recibido de Dios ; el hecho era que los dos hacían 
intervenir como motores en la consecución de su.s fran­
quicias á Dios ó á la naturaleza. Tampoco la filosofía po­
lítica de la revolución habia podido inventar una pala­
bra mas verdadera, mas completa, mas divina que el 
cristianismo, para manifestarse á los ojos de la Europa, 
y por eso sin duda adoptó el dogma y la palabra frater­
nidad. La revolución francesa atacaba, es verdad, la 
forma esterior de la religion reinante, porque esta reli­
gion se habia incrustado en los gobiernos monárquicos, 
teocráticos ó aristocráticos, que se deseaba destruir. Hé 
aquí csplicada la aparente contradicción del espíritu del 
siglo XVIII, que en política bebía en las fuentes del cris­
tianismo, al mismo tiempo que renegaba de él anatema­
tizándolo. Consistía esto precisamente en que existia 
violenta atracción y violenta repulsion entre las dos doc­
trinas; arabas se miraban poderosas cuando se comba­
tían, pero aspiraban á reconocerse ma.s y mas despues 
que cesase la lucha á consecuencia del triunfo de la li­
bertad.

Tres cosas evidentes existían desde el mes de abril 

amigos de riña parte del ministerio declaraban que ja- 
n*í.s aconsejarían á S. M. una disolución del congreso 
actual ; y esto, unido al notable artículo publicado por 
El Español, daban cierto motivo á los rumores de que 
el gabinete empozaba á estar en desacuerdo. Creíase 
por algunos también, que el desenlace de la crisis pre­
sente , pue.s este nombre merece la situación en que 
nos encontramos, seria la formación de un gabinete de 
transición, para el que se designaban á los Sres. Mi- 
raflores, Arrazola, Bertrán de Lis, y otras personas muy 
dignas de uno y otro lado de la cámara.

A última hora, empei^p, los amigos del gabinete no 
ocultaban su deseo de que se echase tierra á los pla­
nes financieros del señor ministro de Hacienda.

La comisión del congreso que ha de dar su dictámen 
sobre el proyecto de ley de libertad de imprenta, ha 
nombrado por su presidente al Sr. Seijas, y por secre­
tario al Sr. Tasara.

La que entiende en el proyecto de liquidación de cré­
ditos contra el tesoro, ha escogido por su presidente 
al Sr. Gonzalez Bravo, y por su secretario al Sr. Com- 
pani.

Por último, la que ha de dar su dictámen sobre el 
proyecto de enagcnacion do propios, se ha constituido 
bajo la presidencia del Sr. Roca de Togores, y escogi­
do por su secretario al Sr. Gonzalo Moron. Esta co­
misión celebrará mañana su primera conferencia con el 
señor ministro de Hacienda.

Siendo muy crecido ya el número de diputados que 
han admitido gracias y empleos del gobierno, algunos 
de ellos incompatibles con el cargo de representan­
tes del pais, nosotros esperamos que el gabinete Pa­
checo, respetando los principios constitucionales, se 
apresurará á mandar al congreso la lista de estas gra­
cias, para ver si lo.s sugetos sobre quienes han re­
caído están ó no sujetos á reelección. Si así no acon­
teciese, estamos-seguros de quede uno y otro lado 
de la cámara se levantaría una voz para reclamarlo. 
El Sr. Flores Calderón se ha apresurado por su parto 
á cumplir con un deber que era del gobierno.

En vista del resultado que dió la reunion de las sec­
ciones del congreso, parece que la minoría progre­
sista se reunió aquella misma noche , para acordar lo 
que deberla hacer en esta cuestión. Los diputados pro­
gresistas habian votado en unas secciones con el go­
bierno, como sucedió en la cuarta; en otras encen­
tra del gabinete, y en algúna se abstuvieron de votar. 
Decíase, no sin algunos visos de fundamento, que 
hombres que á justo título marchan al frente de la opo­
sición progresista del congreso, estaban divididos, sino 
en el fondo de la cuestión , á lo menos en el giro que 
debía dársele, opinando algunos que era hábil no com­
batir por ahora al gabinete, hasta tener seguridad da 
heredarle, y no queriendo otros asociarse á la inmensa 
responsabilidad que echaban sobre sus hombros los 
que iban á dar á los pueblos, en cambio de sus propie­
dades, un papel que bien pronto seria nominal. A juz­
gar por la opinion do la prensa progresista, este úl­
timo parecer es el que ha prevalecido, si bien en la 
reunión del lunes no se tomó acuerdo alguno definiti­
vo, por creerse que el gobierno retiraría los proyectos, 
ó que estos no llegarán á discutirse en las corles.

Se nos asegura que el Sr. duque de San Lorenzo se­
rá nombrado teniente general y comandante general 
del cuerpo de alabarderos; reemplazándole en el pues­
to que hoy ocupa el señor Ros de Glano.

Parece que por ahora no se nombrará cierto número 
de senadores progresistas , habiendo para ello encon­
trado el gabinete obstáculos que no esperaba.

Con un vivo placer reproducimos en nuestras colum­
nas las siguientes líneas que se leen en el Tiejnpo de 
ayer. Hombres monárquicos, amantes sinceros y desin­
teresados de nuestra querida Reina y de su augusto es­
poso, nada nos puede doler tanto como que lleguen has­
ta la alta esfera que deben ocupar los príncipes, el em­
ponzoñado aliento de nuestras contiendas intestinas. 
Dice así el Tiempo :

«La segunda noticia envolvía asimismo grande inic­

de 4791 para los hombres reflexivos, á saber; que 
el movimiento revolucionario caminarla de consecuen­
cia en consecuencia, hasta la restauración completa 
de todos los derechos de la humanidad , desde los 
de los pueblos para con sus gobiernos, hasta los del 
ciudadano para con las razas, y los del proletario 
para con los del ciudadano ; y que dicho movimiento 
perseguirla la tiranía, los privilegios, la desigualdad y 
el egoísmo, no solamente en el trono, sino en la ley 
civil, en la administración, en la distribución legal 
do la propiedad, en las condiciones de la industria, 
del trabajo, de la familia, y en todas las relaciones 
del hombre con el hombre, y del hombre con la mu­
jer; que el mismo movimiento filosófico y social de 
la democracia buscaría su forma natural en una forma 
de gobierno análoga á su principio y á su naturaleza, 
es decir , en una forma que esplicase la soberanía del 
pueblo ; y, por último, que la emancipación social y 
política arrastraría en pos de sí la emancipación in­
telectual y religiosa del entendimiento humano; que 
la libertad de pensar, de hablar y de obrar no se 
detendría ante la libertad de creer ; que la idea de 
Dios,relegada en el fondo délos santuarios, saldría 
de ellos paro iluminar las conciencias, libres ya de la 
juz de la misma libertad ; y que esta luz, revelación 
para unos, razon para otros, baria brotar la'verdad 
y la justicia, que emanan de Dios para la felicidad 
del hombre.

VIL
El pensamiento humano, lo mismo que Dios, concibe 

el mundo por su propia imágen , y ese pensamiento ha­
bia sufrido variaciones, se habia renovado, merced á 
un siglo de filosofía, y sus tendencias iban encaminadas 
á trasformar el mundo social.

La revolución francesa era, pues, en el fondo un es­
plritualismo sublime y apasionado, supuesto que soña­
ba con un ideal divino y universal. Esta es la razon de 
que fuera de Francia encontrase tantas simpatías, y de 

ies, á pesar de girar sobre un asunto , cuva misma 
gravedad lo ha mantenido fuera de la pública discu­
sión. Refiérese esta noticia á lo que vulgarmente se lla­
ma ya cuestión de palacio. S. AI. el reyj que según pa­
rece no se habia servido aun recibir aí actual ministe­
rio, dícese que lo recibió ayer con marcadas muestras 
de benevolencia.

«Por la tarde salió el Rev á paseo con la Reina. Esta
.ol. l'gero y elegante" carruage que se complace 

en dirigir, y la acompañaba su prima la infanta doña 
.loseta, peh'as en un tílburi, iban el rey,v su augusto pa­
dre el Sr. infante D. Francisco de Paula". Ha ia'muchms, 
muchísimos dia.s que SS. MM. no paseaban juntos.»

REVISTA DE LA PRENSA.
SOBRE LOS PLANES EC.OXO.ilICOS DEL GABINETE PAGUE 

eO-SALVJI.AXCA.
El heraldo se espresaba así bacc dos días:
«Los proyectos de ley queso rozan con los inlercse.s

? Rqcienda , con el bienestar de los pueblos y la 
satistaccion délas deudas del Estado, diuian márgen á 
consideraciones mas graves y mas estensas , sino prefi­
riésemos dejarlas para la ocasión mas oportuna del de­
bate parlamentario , cuando será mas evidente su oli- 
jeto y mas eficaz su fuerza.

”?d proyecto de desamortización de bienes perte­
necientes al Estado , puede indudablemente ser origen 
üc un vasto desarrollo de prosperidad. Propiedades 
que hoy están en manos de corporaciones que no saben 
ni pueden administrarlas ; propiedades que no produ­
cen á la masa general de la riqueza del pais la cuota 
que por sus cualidades le correspondian, pasarán á 
manos del interes particular, y pronto llegarán por 
este medio al último límite de la producción. Las cor­
poraciones recibirán simultáneamente un aumento de

ó^ 20 por 100, y se ahorrarán los gastos in­
finitos déla admuii-stracioii y las dilapidaciones quede 
ella surgen con tan incalculable abundancia.

«Pero á este resultado, qnc en teoría es admirable, 
altamente patriótico si se quiere, y conservador, se opo­
ne en la práctica un grave obstáculo. La enagenacion

If’? P’^opíbs, á nuestro modo de ver , va á ser mal 
recibida por los pueblos; los pueblos no tendrán sufi­
ciente confianza en el papel que reciben como equi­
valente, ni calcularán las ventajas indirectas, pero in­
finitas, que traerán consigo y en que tendrán su parte, 
el aumento de producción de las propiedades enagena- 
das y el moviniiento mercantil á que servirá de base el 
^? . 9 ÓB los intereses de su papel; movimiento que 
abrirá nuevos mercados á sus productos , y que hará 
imprescindible la construcción de nuevas" carreteras 
y la mejora de todos los medios de comunicación. Cree­
mos, pues , que los pueblos se opondrán á esta medi­
da ; y hé aquí el gran obstáculo en que puede estre­
llarse el plan del gobierno.

»En cuanto á laesccpcion que se hace de los bienes 
procedentes de ambos cleros, creemos que el gobierno 
ha obrado con la prudencia que exigían nuestras rela­
ciones esteriores y los precedentes de nuestro partido. 
Aend^r estos bienes culos momentos en que viene á 
Espana un nuncio de la Santa Sede, y antes que se ha­
ya arreglado de una manera definitiva la decorosa do­
tación del clero, hubiera sido una falta lamentable, que 
quizás habría postergado indefinidamente nuestra re­
conciliación con el Papa, mientras que seria chocar 
de frente con las altas razones que el gobierno mode­
rado tuvo para suspender la venta. Estos bienes han 
de venderse algún dia, porque asi lo exige el interes 
de la nación y porque no pueden ser verdaderamente 
Utiles á la larga para otro objeto. Pero mientras que la 
dotación no se arregla, mientra.s que nuestra.s relacio­
nes con Romano se fijan en una base estable, debo 
reservarse para el clero esa garantía, y en este punto 
está perfectamente de acuerdo todo el partido mode­
rado.

_ »Los proyectos de ley sobre liquidación de créditos 
a cargo del tesoro y sobre capitalización de haberes de 
las clases pasivas y su conversion en renta del 3 
por -loo, encierran un principio do justicia para los 
acreedores del Estado, y un principio de orden y oco- 

para el tesoro. Nada mas justo que el que los 
creditos que no se pueden pagar, y que el que los gas­
tos que no se pueden satisfacer , se conviertan en'una 
deuda que devengue intereses á favor de los servido­
res del Estado. ¿.Pero habrá posibilidad de satisfacer 
estos intereses? ¿No se suspenderá jamas su pago? ¿No 
se limitará la reforma á un cambio de nombres? ¿No se­
rá simplemente reconocer bajo un concepto una deuda 
que no se ha negado bajo ningún otro, sin producir 
ventaja material al tesoro y á sus acreedores? He aquí 
las cuestiones mas graves" que se presentan natural­
mente al considerar el estado en que nuestra hacienda 
se halla, cuestiones que solo el tiempo podrá resolver. 
Es de esperar que el ministerio las habrá pesado ma­
duramente antes de someter susproyecto.s á las cortes, 
porque si la reforma no saliese de los límites de lo es­
crito , si no diese resultados positivos y tangibles, cae­
ría sobre el ministerio una odiosidad ,tanto mas grande, 
cuanto mas lisongera sea la esperanza que se hava he­
cho concebir á los interesados.

El Clamor Público se espresaba asi en el mis­
mo dia:

«No vamos á lacer hoy un análisis detenido de los

que hayan tratado do mutilarla los que la limitan 
Aquella revolución era el advenimiento de tros sobera­
nías morales;

La del derecho sobre la fuerza.
La de la inteligencia sobre las preocupaciones.
La de los pueblos sobre los gobiernos.
Revolución en los derechos ; la igualdad.
Revolución en las ideas ; el raciocinio sustituido á la 

autoridad.
Revolución en los hechos ; el reinado del pueblo.
Un evangelio de derechos sociales ; un evangelio de 

deberes ; una carta de humanidad.
La F rancia se declaraba su apóstol, y en aquel com­

bate de ideas, tenia aliados en todas partes, y basta en 
los tronos.

VIH.
Hay épocas en la historia del género humano en quo 

las ramas secas se desprenden del árbol de la humani­
dad, y en que las instituciones envejecidas y depura­
das espiran por sí mismas a fuerza de debilidad, para 
dai lugar á que la sabia de nuevas instituciones reani­
me á los pueblos y rejuvenézcalas ideas. La antigüedad 
nos presenta mil ejemplos de estas trasformaciones, 
cuya.s señales solo se conservan Iioy en los monumentos 
y en la historia. Cada una de estas catástrofes de ideas 
arrastra consigo al caer un mundo gastado, y da su 
nombre á una civilización nueva. El Oriente , la China, 
^^ Hgipto, la Grecia y Roma, han visto estas ruinas v es­
tos renacimientos ; y el Occidente esperimentó tam­
bién sus resultados, cuando á la teocracia druídica su­
cedieron los dioses y el gobierno de los romanos. La 
antigua Bizancio, Roma y el Imperio operaron aquellos 
cambios; cuando cansados y hartos ya del politeísmo 
se entregaron á la voz de Constantino contra sus dio­
ses, y barrieron, semejantes al huracán, los templos, 
las ideas y los cultos que el populacho levantara, pero 
de los cuales se había ya separado la parte superior del 
pensamiento humano. La civilización de Constantino v



bienes procedentes de ambos cleros, y por ello le felici­
tamos de todas veras.

«Dos graves inconvenientes pueden resultar de la 
enagenacion de los bienes de propios, inconvenientes que 
creemos no es justo perder de vista. El uno consiste 
en que entre aquellos bienes hay, por ejemplo, molinos 
de aceite y harina, donde pagan ahora muy poco ios 
vecinos por la elaboración de ambas cosas; pudiendo 
ahora suceder que el comprador de esas fincas aumente 
hasta tal punto los derechos, que fuese una grave ve­
jación para lo.s pueblos, donde por no haber mas que 
uno de aquellos establecimientos, tengan que sujetarse 
á 11 dura ley del nuevo poseedor.

«El otro inconveniente, no menos grave, depende de 
que en el papel rnqneda, en cuyo giro y precio suele 
haber tantas vicisitudes, no siempre favorable.-? á los 
intereses del que le posee, pueden esperimentarse mas 
quebrantos que en una finca. Quiere decir, que habrá 
años en que un ayuntamiento logre tal cual ventaja de 
sus inscripciones, pero que han'de ser muchos mas los 
años en que sufra deterioro. Respecto de lo que reci­
ban en metálico los ayuntamientos, claro e.s que será 
aplicado inmediatamente á necesidades urgentes, y el 
pueblo se quedará privado de su finca, y bien poco ali­
viado en la carga á que la cantidad eii metálico hava 
sido aplicada.»

El Español promete tratar á fondo la cuestión; 
pero desde luego se muestra lioslil á los proyec­
tos. Hablando de la reunion de las secciones’del 
congreso , se espresaba ayer en estos términos;

«Ahora bien; ¿qué conducta seguirá el gobierno en 
vista del resultado de esta votación? ¿Prorogará inme­
diatamente las sesiones , disolverá sin mas tardanza el 
congreso , como parecen creerTo los partidarios del se­
ñor ministro de Hacienda? Mucho lo dudamos. Al go­
bierno le queda todavía el recurso de hacer con jos 
mencionados lo que el ministerio anterior hizo con el 
proyecto de los 200 millones ; dejarlos dormir, y aun 
estamos seguros que esto seria lo que aconsejarían al 
gabinete alguno.s de sus mejores amigos. De esta ma­
nera la votación de ayer, lejos de ser una derrota ni un 
mal, seria un elemento de fuerza para la parte política 
del gabinete. Porque, seamos francos, contra quien 
el congreso ha votado ayer, no ha sido contra el ministe­
rio Pacheco, ha sido contra el ministerio Salamanca. 
Apoyándose, pues, en el irrecusable argumento de esta 
votación , los hombres políticos del gabinete podrían 
poner coto á la esccsiva preponderancia que el señor 
ministro de Hacienda quisiera arrogarse en el ministe­
rio ; preponderancia de que son buena muestra la.s tre.s 
estemporáneas medidas financieras de que se ocuparon 
ayer la.s secciones; preponderancia que acabarla por 
comunicar á la situación ministerial un carácter verda­
deramente antipático á la mayoría. Si este fuese el re­
sultado de la votación de ayer, nosotro.s felicitaríamos 
grandemente por ella al congreso. ¿Pero lo será? Esto 
es lo que no sabemos, bien que nos cueste trabajo creer 
en la sinceridad de esa continua amenaza do disolución 
que hace algunos dias es el santo y la seña de ciertas 
alanzadas ministeriales. La disolución.....¿sabe el mi­
nisterio lo que es la disolución? Si, como generalmente 
se cree, las nuevas elecciones habrían dé producir un 
congreso progresista, la disolución seria nada menos 
que el asesinato de nuestro partido; y no son los seño­
res Pacheco y Pastor Diaz, no son jos Sres. Benavi­
des y Xahamonde, no e.s el mismo Sr. Salamanca 
quienes debían asesinar al partido moderado.»

El Espectador de ayer se e.sprcsa así;
«Con ansiedad esperábamos la publicación de los 

proyectos del nuevo gabinete , tantas vece.s anuncia­
dos con indicaciones pomposas por los periódicos de 
su devoción. No nos prometíamos, en verdad, grandes? 
•^P®.^^ \læ’‘O *^í^ nuestra ilusión, que partía de un prin­
cipio lógico, cual es el de los compromisos y situación 
del gabinete, nunca pudimos convencernos de que 
fuesen tan desacordados. Y no.s espresamos con esta 
franqueza, porque leídos ya los proyectos insertos en 
nuestro número del dia 18, conviene examinar los 
1res presentados por el señor ministro de Hacienda, 
por las íntimas relaciones que tienen en sus conse­
cuencias.

» No.s dedicaremos al primero , por el cual se elevan 
á la categoría de bienes nacionales , los afectos á las 
atenciones de beneficencia , instrucción pública , y al 
caudal de propio.s de ¡os pueblos. El señor ministró se 
persuade, .sin duda, que va á encontrar una gran masa 
de riqueza inmueble para la enagenacion, proponién­
dose por este «nedio poder amortizar otra gran masa 
de renta.s ó títule.s del 3 por 100.

«El señor ministro se equivoca; si se le han facilita­
do noticias, estas son exageradas; si se han formado 
cálculos, esto.s son falaces ; y por último, con relación 
á lo.s bienes de propios, todo el mundo sabe lo que 
úay; y nosotros lo repelimos. Por la.s necesidade.s 
apremiantes que creó la guerra de la Independencia, y 
por las autorizacionc.s que se dieron por el consejo de 
Castilla, por el gobierno constitucional de 1820 al 23, 
y por la dirección general de propios ; lo.s pueblos han 
enagenado todas las lincas del común que podían te­
ner salida raciona!; y si alguna.s han quedado, son 
aquellas cuyo estado improductivo no ofrece el menor 
aliciente, y cuya reforma requiere el empleo de otro 
capital. Quedan adema.s las de aprovechamiento co­
mún, que por el art. 15 del provecto se esceptúan de 
la enagenacion, como dehesas, inontes, bosques, abre­
vaderos, algibes, fuentes, eras, egidos v demas pro­
piedades de uso común y gratuito. ¿Eñ dónde está, 
pues, la realidad de esa masa de riqueza cnagenable 
bajo el concepto de propios de lo.s pueblos? ¿y ha creí­
do el gobierno en su ilusión , que hay muchos que 
conservan todavía propiedad como eLde Madrid? Si 
hay ciento que conservan alguna, hay 18,000 que ca­
recen de ella completamente.

« tal vez se persuada que se encontrará en la propie­
dad afecta á la instrucción pública. Otro error: este ra­
mo de administración se está sosteniendo con lo.s dere­
chos universitarios, eleiados escesivainente desde el 
lian de estudios de 1843: su inmueble es nulo, v 
os censos en su mayor parte injustificables, como e.s- 

tá sucediendo á la estinguida universidad de Alcalá, 
cuyos derechos representa hoy la de Madrid. Si antes

tres proyectos de ley presentados al Congreso en la 
sesión del viernes por el señor ministro de Hacienda. 
Tarea es esta á que pensamos dedicar varios artículos 
concienzudos cual lo requiere su importancia. Unica­
mente apuntaremos algunas de las muchas reflexiones 
que nos na sugerido su primera lectura, indicando su­
cintamente los defectos capitales de que adolecen, co-_ 
mo hicimos ayer con el proyecto de imprenta.

»Escusado nos parece decir que somos partidarios de 
la desamortización completa, por mas que se nos alcan­
cen los inconvenientes que pueda ofrecer respecto á 
ciertos establecimientos públicos con motivo déla in­
seguridad de nuestros gobiernos y de los apuros del 
tesoro. Pero téngase entendido que la desamortización 
no puede producir todos sus buenos efectos como no 
.se derive de un sistema completo político-económico, 
cuyas inmensas ventajas compensen con usura los mo­
mentáneos perjuicios inevitables de toda reforma que 
confie la existencia de los hospitales, cárceles y otras 
instituciones de beneficencia al crédito vacilante del 
Estado. Por desgracia, el proyecto del Sr. Salamanca 
sobre venta de bienes nacionales deja en pié la mas 
perjudicial de las amortizaciones , que es la eclesiásti­
ca, limitándose á declarar libres las propiedades, cuya 
enagenacion puede ofrecer serias dificultades.

«Las manos muertas de la iglesia y los vínculos y 
mayorazgos son las dos trabas ínas perjudiciales á los 
progresos de la riqueza pública , bien se las considere 
económicamente, bien se las juzgue con relación á la 
politica. Por ellas debe empezar la desamortización 
todo gobierno liberal y entendido. Pero sancionar el 
principio de la amortización eclesiástica y hasta el 
derecho de adquirir , al paso que se priva a las pue­
blos de los propios y arbitrios, único resto de su pa­
sada influencia-y poderío ; pero dar al clero una exis­
tencia propia é independiente, al mismo tiempo que 
se precisa á las casas de beneficencia á ser rentistas 
de un tesoro que dejará quizás mañana de pagarlas 
los intereses vencidos por cualquier evento, es en 
nuestro juicio el mayor desacierto administrativo en 
que puede incurrir cualquier gabinete. Parece imposi­
ble que semejante medida se presente á los cuerpos 
colegisladores con todas las pretcnsiones de una gran 
mejora. Nosotros nos declaramos desde ahora contra­
rios al primer proyecto del ministro de Hacienda, por 
creerlo raquítico é hijo, mas bien que de una idea 
grande y regeneradora, del espíritu meticuloso de un 
partido cuyas fluctuaciones entre el temor y la nece­
sidad no permitirán jamás llevar á cabo ninguna de 
esas reformas altamente útiles que reclama la civili­
zación del siglo.

«Pocas palabras diremos de los otros dos proyectos 
acerca de la capitalización de haberes de los emplea­
dos, y de la liquidación de créditos. El primero tiene 
todos lo.s caractères de una Operación mercantil de 
si'guros, que no quisiéramos ver, por cierto, en nin­
guna disposición legal, aun cuando en su apoyo se 
nos citen ejemplo.s y modelos estranjeros. En cuanto 
al segundo, ademas “de los fraudes que pueden em­
plearse en la liquidación de los créditos, presenta el 
gravísimo mal de crear una masa considerable de tre­
ses, cuyo interes, si ha de ser religiosamente pagado, 
aumentará los créditos impuestos que agovian ;j los 
pueblos. La falta de numerario y la depreciación del 
papel del Estado, serán un nuevo inconveniente para 
que el proyecto en cuestión logre sacar á flote nues­
tro zozobrante tesoro.

«No concluiremos estas lineas sin hacer una observa­
ción que creemos de la mayor importancia. El dia que 
se leyeron en el congreso los tres proyectos de Ha­
cienda, estuvo de baja en la bolsa el jiapel del Es­
tado, á pesar de que nadie ignoraba sus disposiciones. 
Esta aparente anomalia prueba una de dos cosas; ó 
que los especuladores no tenían confianza en que las 
cortes aprobasen los proyectos, oque según los cál­
culos, los resultados no podrán contribuir en nada á 
levantar el crédito nacional.

«Por último, si hemos de hablar con franqueza, 
los proyectos del Sr. Salamanca parecen una broma 
andaluza, una luirla hecha á los diputados, á las cor­
tes y ;i la nación.»

La Esperanza en su número del martes decía lo 
siguiente:

«Se desamortizan, pues , todos los bienes y propies 
dades que bajo cualquiera aspecto pertenezcan al Es­
tado , así como también los llamados de propios, per­
tenecientes á los pueblos. Algunos reparos podrían 
hacerse sobre una parte de los bienes de que se habla 
en el artículo primero , consultando la cuestión canó­
nica ; pero eremos inútil entrar en ella, toda vez que 
no .se ignoran nuestros principios en punto á la enage­
nacion de bienes que tengan mayor ó menor relación 
con la iglesia.

«En lo que debernos parar algún tanto la atención, es 
en la venta de los bienes de propios, de que se habla en 
el artículo ti del proyecto. Lo primero que resalta, 
e.s la dilerencia que se establece entre estos bienes y 
lo.s del clero secular y regular. Ahora se manda la des­
amortización de lo.s propios; pero es dejando á los 
puelilos parte del proilucto de la.s ventas, el cual, con­
vertido en inscripciones cnagenables , se entregará á 
los mismos para la sucesiva percepción de lo.s réditos 
en una suma superior á la que actualmente reciben. 
Esto no se ha verificado respecto de la desamortización 
que se ha llevado á efecto con los bienes de la iglesia; 
])orquc losproductos do las ventas han sido enteramen­
te paralo que se llama el Estado.

«Si los hombres que han ploclamado la idea de des- 
amortizacion, respecto de los bienes del clero , lo hu­
biesen hecho de buena fe, es decir, con solo el objeto 
^’p, desamortizar , parécenosque no hubiera sido muy 
difícil llevar á cabo la idea, habiendo fijado al clero un 
numero de anos, y con la aprobación o consentimiento 
de la iglesia , sin Ío cual era imposible verificarlo. Con 
el producto de estas ventas se hubieran formado capi- 
tale.s muy respetables , y el clero, como legitimo dueño 
de ellos, los hubiera puesto donde lo diesen réditos su­
ficientes para sostener el culto con independencia de 
situaciones agitadas y azarosa.s en que es dificilísimo el 
cumplimiento de los deberes que se contraen.

«De todos modos, siempre es muy laudable que el 
gobierno haya esceptuado en este proyecto de ley los 

de Carlomagno envejecía á pasos agigantados, y las 
creencias, contenidas por espacio de diez y ocho siglos 
en los altares y los tronos, se debilitaban en los espíri­
tus, amenazando al mundo religioso y al mundo políti­
co con un sacudimiento que raras veces deja al poder 
en pie cuando la fe vacila. La Europa monárquica era 
obra del catolicismo; la política habia seguido las hue­
llas de la iglesia; su autoridad se fundaba en un miste­
rio ; el derecho dimanaba de arriba ; y el poder, lo mis­
mo que la fe, era reputado como divino.

La obediencia que los pueblos le debían, se conside­
raba como sagrada, por cuya razón el exámen era blas­
femia y la baja servidumbre virtud. El espíritu filosó­
fico que se sublevó en la tierra, hacia ya tre.s siglos, 
contra una doctrina que los escándalos, las tiranías y 
los crímenes desmentían diariamente, se negaba á re­
conocer un elemento divino en los poderes que, divor­
ciados de la razon , esclavizaban los pueblos. En tan­
to que el catolicismo fue la única doctrina legal en Eu­
ropa, aquellas sordas turbulencias de los ánimos, no 
conmovieron los estados ; por el contrario , recibieron 
su castigo de mano de los príncipes. Los calabozos, 
los suplicios, las inquisiciones, las hogueras habían in­
timidado al razonamiento y mantenido en su puesto 
al doble dogma, sobre el cual descansaban los dos go­
biernos.

l’ero la imprenta, esa esplosion continua del enten­
dimiento humano, habia sido para los pueblos una se­
gunda revelación. Empleada desde un principio, esclu- 
sivamente por la iglesia, en vulgarizarlas ideas reinan­
tes, comenzó muy pronto á minarlas, y batidos por sus 
torrentes de luz los dogmas del poder temporal v del 
espiritual, no debían tardar en conmoverse primero 
en los ánimos y poco despues en las cosas. Guttem- 
berg, sin embargo, fue el mecánimo de un nuevo mun­
do, porque al crear la comunicación de las ideas, ase­
guró la independencia de la razon. Cada letra del alfa­
beto que salia de sus manos, tenia por sí misma mas 
uerza que los ejércitos de los reyes y los rayos de los 
pontífices: él supo dotar á la inteligencia de la palabra, 

y esta.s dos fuerzas que dominan al hombre, debían dis­
poner mas tarde de la humanidad entera. El mundo in­
telectual nació de una invención natural y llegó ha ha­
cerse grande en corto espacio-, aquel mundo produjo 
la reforma religiosa.

El imperio del cristianismo católico habia sufrido 
inmensas desmembraciones : la Suiza, una parte de la 
Alemania, la Holanda, la Inglaterra, provincias enterai? 
de la Francia, se sustrajeron del centro de autoridad re­
ligiosa, y pasaron á la doctrina del exámen libre. Ata­
cada, disputada en el catolicismo la autoridad divina, 
quedaba necesariamente á merced de los pueblos la 
autoridad del trono y la filosofía, mas poderosa que la 
sedición, se fue acercando á él con menos temor v res­
peto. La historia habia podido consignar las debilida­
des ó los crímenes de los reyes; los publicistas se ha­
bían atrevido a comentarla, y los pueblos sabían ya 
deducir sus consecuencias. Las instituciones sociales 
estaban ya sujetas á la apreciación de su utilidad real, 
respecto de la humanidad, y los hombres mas dispues­
tos á acatar el poder habían hablado de deberes á los 
sobeianos, y de derechos á lo.s pueblos. La santa osa­
día del cristianismo habia resonado hasta en el pulpito 
sagrado, y en presencia de Lui.s XIV y Bossuet, aquel 
genio sacerdotal de la antigua sinagoga, habia mezclado 
á las orgullosas adulaciones que dirigía al rey algunas 
advertencias austera.s que consuelan á los pueblos en 
medio de su abatimiento. Fenelon también, el genio 
tierno y evangélico de la nueva ley , habia escrito ya 
sus instiucciones á los príncipes, y su Telémaco co el 
palacio de un rey, y en el gabinete del heredero del 
trono: la filosofía política del cristianismo, la insurrec­
ción de la justicia en favor de los débiles se habia des­
lizado de sus labios entre Luis XIX' y su nieto. Sí, Fe­
nelon educaba una revolución entera en la persona 
del duque de Borgoña, y advertido el rey, demasiado 
tarde, desterró la seducción divina de su palacio. Pero 
en él nació la política revolucionaria, y los pueblos la 
leían en las páginas del santo arzobispo : Yersalles de­
bía ser por consiguiente, merced á Luis XIV y á Fe-

de esta época se sostenia la instrucción pública, era 
por las pensiones sobre mitras, y por los ausilios del 
fondo pió beneficial. Exacta como es esta narración, 
preguntamos de nuevo , ¿ puede la instrucción pública 
contribuir á la masa de riqueza enagenable para amor­
tizar títulos del 3 por tOO, no teniendo propiedad in­
mueble, ó una muy insignificante? Pero lo que nos 
ha llenado de un dolor profundo, hasta la indignación,, 
es el arrojo con que se propone como el acto "primero 
de reparación espedido por el ministerio de la Hacienda, 
la venta de los bienes de beneficencia. Estamoí? persua­
didos que el Sr. Salamanca no se preocupará hasta el 
estremo de considerarse á la altura de nuestras doctri­
nas, en materia de desamortización civil y eclesiástica.

«Mas no es esta la cuestión; es otra palpitante , de 
actualidad V de circunstancias, todas agravantes. ¿Ig­
nora el señor ministro que la sola enunciación de su 
proyecto pone en duro conflicto á los establecimientos 
de beneficencia-? ¿No sabe que ma.s de la mitad de sus 
propiedades contienen la cl-ausula de reversion, y que 
se va á abrir un juicio ilimitado de reclamaciones por 
las familias interesadas, cuyo derecho fundado en la 
enagenacion, han de amparar los tribunales civiles? 
¿Supeditará el señor ministro estos derechos ? Fuerza 
es confesar que á la vez que se toleran los vicios de la 
administración, que se conservan los abusos, que no se 
enmienda el sistema tributario destructor de la riqueza 
pública; que dejando en pie tantos desórdenes, no se 
castigan los presupuestos ni se suprimen los gaslo.s su- 
perílos y las arbitrariedades, solo se ha pensado en 
despojar á la beneficencia , y en arruinar eso.s asilos que 
la humanidad ha formado por su propio honor y conve­
niencia , y que la politica conserva como medida de ór- 
den y de buen gobierno. Somos francos; en este pro­
yecto no nos parece ver mas que una especulación bur­
sátil , preparada con anticipación, y en contacto con el 
arreglo de la deuda , cuya comisión se lia creado sub­
sidiariamente.

«Nosotros inferimos, (y en punto á deduccione.s so­
mos libres para analizar “los actos del gobierno), que 
lo que se pretende es persuadir que se pone á la venta 
una cantidad enorme de propiedad, suficiente á amor­
tizar casi todas la.s rentas del 3 por lOO ; para que la 
consecuencia inmediata sea , que este papel de crédito 
tome una alza rápida y prodigiosa en las transaciones 
cotizables. Pues bien, nosotros preguntaremos al señor 
ministro , si ha penetrado en su cojiciencia la convic­
ción de que sobre la cifra en ma.s de 92 millones que re­
presenta la caja de amortización en el presupuesto de 
184.3 por solo los réditos del 3 por -100 ; si sobre lo 
que escedaii las liquidaciones posteriores por la conver­
sion que aun continúa y que puede graduarse bien en 
otros -10 millones; y sobre lo que arrojen la.s proceden­
tes da la indemnización de lo.s parlícipe.s lego.s , que no 
bajará de 40 millones de réditos, cree posible pagar 
ademas lo.s de lo.s títulos del 3 por -100 en equivalencia 
de la capitalización de haberes do clasc.s pasivas, y de 
créditos á cargo del tesoro. No estando liquidados ni 
esto.s haberes ni estos créditos, .seremos parcos en el cál­
culo de que la liquidación ha de producir, cuando menos 
un capital de 3,000 millones de reales, que cangeándose 
por títulos del 3 por 100, devenga cada año un rédito 
de 90 millones, que unido á las cifras anteriores, eleva 
el presupuesto de la caja á 232 millones anuo.s, por so­
lo los intereses del 3 por 100.

«Aun suponiendo que los del -4 y 3 por 100 no se pa­
guen, y que ninguna providencia se adopte con respec­
to á los cupones no llamados á capitalizar, ni á la deuda 
eslranjera, ¿cabe en la esperiencia del hombre de ne­
gocios, cabe en el Sr. Salamanca , á la vez ministro de 
Hacienda, la preocupación absurda y temeraria de con­
siderar hacedero el pago de los interesc-s de la.s inscrip­
ciones y rentas intransmisibles que ha de dar en equi­
valencia de la propiedad enagenada á los ayuntamientos, 
á la instrucción pública, y á los establecimientos de 
beneficencia, que en todos lo.s paise.s cultos é incultos 
son un objeto privilegiado de la protección del gobier- 
*'o» y *1'“- infalibleniente aumentarían en considerable 
cantidad lo.s 232 millones anuales antes figurados? ¿Poi­
qué no se ha dirigido el señor ministro á esa masa de pro­
piedad que constituve los bal di o.s v realcimos, especial­
mente los montes ÿ bosques def Estado'-? O no se ha 
atrevido á dar este paso, ó e.s una reserva ; de las dos 
cosas puedo haber, y el tiempo despejará la incógnita.

«Al presente solo descubrimos unos proyectos ilu­
sorios, que alarman, poro que no pueden'fascinar al 
buen sentido ni á la moralidad pública. Una concepción 
tan desatontada y peligrosa, puedo considerarse única­
mente como la déterminacion do un ministro que fia su 
vida pública á las consecuencias de un proyecto. Mon­
sieur Law, niinistro quo fue do Francia, del que hemo.s 
hecho mención ya en nuestro periódico, forzó el curso de 
su papel, arruinó infinidad de familias, destrozó la mo­
ral pública; y la deuda del Estado, que habia ofrecido 
cstinguir el famoso arbitrista, resulto mavor de la que 
dejaron su.s predecesores. Cuidado con q“ue Mr. Law 
sea entre nosotro.s un tipo; lo sentiremos por la Reina, 
por el pai.s y por el honor del mismo gobierno.

«¿Por qué se ha dado la esclusiva de especie.? hábi- 
le.s para la compra de las finca.s de que se trata á solo 
lo.s titulos del por 100’? ¿.X qué fin, con qué objeto 

preferencia sobre lo.s 4 y a "que devengan mavor 
rédito, y que yacen en la po.stracion causando la rui­
na de multitud de familias, y siendo la piedra de es­
cándalo de la Europa’? a

«¿No bajó el papel del 3 por Hm en la cotización 
del dia 14 ■? ¿ Fué por efecto de lo.s decretos, ó 
fue para preparar el terreno á una baja ficticia v com­
prar á poco precio, con el fin de q’ue una afza re­
pentina aumente las diferencia.? ’? Aviso á los incau­
tos. »

El. J^co del Comercio considera la .ciie.Mion en 
los siguientes términos :

«Que las manos muertas no deben poseer bienes in­
muebles, es una teoría que de puro sabida v universal no 
merece repetirse ; pero si esa doctrina ha “de valer algo, 
luerza e.s convenir con la que forma su compiemcnïo, 
á saber: rpie la projnedad es mas productica, y gue 
los países son mas prósperos, mas pobbidos y felices, 
a proporción que aquella se divide entre muqor nú­
mero de propietarios. Ahora bien, ¿facilita el provecto 
de ley que nos ocupa, la divisibilidad de lo que s“e de-

hoy tiene, ni se habia metido el gobierno á jugar co­
mo suele decirse á cartas vistas, ni se habia dicho en 
pleno parlamento que debían quemarse la.? láminas ó 
sean los moldes y troqueles por mano del verdugo.

«La legislación de propios reconoce la conveniencia 
de que los ayuntamientos no administren rentas de di­
fícil averiguación, y el vuelo que tomarían las fincas 
estancada.? desde el momento que pasaran á ser de 
dominio particular, ora por los capitales que podrían 
emplearse en su fomento y adelanto, ora por la mayor 
vigilancia que ejerce el que e.s dueño en propiedad com­
parado con el que no pasa de administrador tempore­
ro y en union de otros que pueden pensar distintamen­
te. De aquí, como llevamos dicho, la insistencia de que 
esas prop iedade.? se vendieran , pero á censo, porque 
f .^ “odo contaban los ayuntamiento.? con un ré­
dito fijo , inalterable , seguro', y garant izado por las 
mismas fincas, al paso que no habiendo que hacer 
para adquirir estas ningún sacrificio que no estuviese 
al alcance de todos , se facilitaba la divisibilidad de las 
propiedades, sin la cual no se llena uno de lo.? princi­
pales pensamientos de los buenos economistas.»

CORREO DE ESPAÑA.

Bien decíamos en nuestro número de aver que 
era infundada ia alarma que produjeron en el 
corresponsal del Es/icclador los (iros oidos a las 
doce de la noche de! H en la plaza de Lérida, 
hacia la.s inmediacione.s del castillo de Gardeny’ 
y que lodo lo comunicado con este molivo por el 
susceptible corresponsal, y ijiie el periódico cita­
do publicó el domingo con alarmantes comenta­
rios; todo, repetimos, vendría a reducirse á poco 
menos que nada. Con efecto, las caria.? del 15, 
que con tanta ansia esperaba nuestro colega pro­
gresista <esplican ([ne todo se relujo á las des­
cargas ([lie desde dicho fuerte dispararon con al- 
gnna precipilacion y sobrada constancia los quin­
tos que gnarnecian aquel puesto , algún tanto 
sorprendidos por la aparición de un grupo , del 
cual ni pudieron dar detalles ni quedó el menor 
rasiro. Sin embargo , no cstranamos que la po­
li.ación de Lerida se alarmase al oir á media no­
che un fuego d(; fusilería que, aunque sin suíí- 
cicntc molivo, duró tres horas , según nos dicen.

La prisión del cabecilla Penitente de Fines-Ira, 
efectuada por los mismos paisano.? del territorio

nelon, el palacio del despotismo y la cuna do la revo­
lución francesa. Montesquieu habia sondeado las insti­
tuciones y analizado la.s leyes de todos lo.s pueblos; al 
clasificar los gobiernos los habia comparado, y al com­
pararlos los juzgaba; pero este juicio hacia resaltar y 
probaba en toda.? las página.? de su libro el derecho v 
la fuerza, el privilegio y la igualdad, la libertad y la ti­
ranía.

Juan.lacobo Rousseau, menos ingenioso, pero mas 
elocuente, no habia estudiado la política en las leyes, 
sino en la naturaleza. Alma libre , pero oprimida y en­
ferma, el levantamiento generoso de su corazón habia 
sublevado á todos lo.? corazones ulcerados por la odio­
sa desigualdad de las condiciones sociales: en él se 
personificaba la revolución de lo ideal contra la reali­
dad; habia sido el tribuno de la naturaleza, el Graco 
de los filósofos, y en vez de historiar instituciones, las 
habia creado en su mente; pero aquella creación ema­
naba del cielo, y al mismo cielo volvía á elevarse. Re_ 
velábase, se hacia sentir en ella el objeto de Dios y el 
calor vivificante de su amor, aunque no se compren- 
dian con la misma fuerza la pequenez y los defectos 
del hombre. Era la verdadera utopia de los gobiernos, 
y Rousseau seducía mas y mas por esto mismo. Para 
apasionar á los pueblos es necesario darles la ilusión 
mezclada entre la verdad, pue.? la realidad sola os de­
masiado fría para fanatizar al espíritu humano, que 
únicamente se entusiasma por las cosas que salen de 
los límites naturales: esto es lo que se llama la parte 
ideal, el atractivo y la fuerza déla? religiones que as­
piran á mayor altura que la que pueden alcanzar; esto 
es lo que produce el fanatismo, el delirio de la virtud- 
Rousseauera el ideal déla política, como Feuelon ha. 
bia sido el ideal del cristianismo.

Voltaire poseyó el genio de la critica, la negación 
mofadora.que infama todo cuanto destruye. Hizo reir 
al género humano á costa propia ; lo abatió para ele­
varlo ; espuso ante sus ojos todas la.s preocupaciones, 
todos los errores, todas las iniquidades, todos los 
Crímenes de la ignorancia, y lo lanzó á la insurrección

contra las idea.? consagrada.? , no por medio del ideal, 
sino del desprecio. El destino le concedió ochenta años 
de vida para que fuese descomponiendo lentamente el 
siglo viejo; tuvo, pues, espacio suficiente para luchar 
contra el tiempo, y solo cayó despues de haber ■venci­
do. Sus discípulos pululaban en las cortes, en las 
academias y en los salones, al paso que los de Rous­
seau se nutrían de hiel y soñaban mezclados entre las 
clases inferiore.? de la sociedad. Este habia sido abo­
gado feliz y elegante de la aristocracia, en tanto que el 
otro era el consolador secreto y el querido vengador 
de la democracia. Su libro se convertía en libro de los 
oprimidos y de las almas tiernas, porque siendo él mis­
mo desgraciado y religioso, habia colocado á Dios al 
lado del pueblo, y sus doctrinas santificaban el espíritu 
al mismo tiempo que insurreccionaban el corazón. En 
sus acentos resonaba la venganza, pero también se 
anidaba la piedad : el pueblo de Voltaire podia derri­
bar altares ; el de Rousseau se hallaba en el caso de 
levantarlos ; al primero le era fácil vivir sin la virtud y 
aliarse con los tronos ; el segundo necesitaba un Dios 
y solo podia fundar púreblicas.

Sus numerosos discípulos continuaban la misión re­
cibida, y poseían todos los órganos del pensamiento ¡lú- 
blico : desde la geometría hasta la predicación , la 
filosofía del siglo XYIH todo lo invadía, todo lo al­
teraba. D Alembert, Diderot, Raynal, Buffon, Con­
dorcet , Bernardino de Saint-Pierre, Helvecio , Saint- 
Lambert y La Harpe, constituían la iglesia del siglo nue­
vo y jijia sola idea dominaba á tantos espíritus diversos; 
la renovación de las ideas humanas. La ciencia , la his­
toria , la economía, la política, el teatro, la moral, la 
poesía, todo servia de vehículo á la filosofía moderna 
que se filtraba en todas las venas del tiempo , que afi­
liaba todos los genios y se hacia comprender en lodos 
los idiomas. La casualidad ó la providencia, habían dis­
puesto que aquel siglo, casi estéril para otras naciones, 
fuese el siglo de la Francia; la naturaleza nos habia 
prodigado grandes hombres desde el fin del reinado de 
Luis XIY hasta principios del do Luis XYI, y el brillo,

sea vender ? Creemos que no. Por ese proyecto se exi­
ge que se pague el importe de las fincas en cuatro años, 
40 por 100 en el acto , y 20 por 100 en los tres años si­
guientes, cosaque no está al alcance de ninguno de los 
pobres colonos ni artesanos de los pueblos , por lo que 
desde ahora puede asegurarse que esos bienes destina­
dos hoy á los dos objetos á que rinden culto las socie- 
dádes modernas , LA EDUCACION y LABENEFICEN- 
CIA , van á parar á un número determinado de perso­
nas , q^ue tal vez los devoran con su vista, si no es que 
se los ban repartido ya en su mente.

» Bien sabemos qué lo.s panegiristas del proyecto nos 
dirán que esos establecimientos van á ser indemniza­
dos con usura, y á recibir una renta mayor que la que 
tenían; masa los que así nos hablen les preguntare­
mos : ¿ Daríais vosotro-s lo que os producen vuestros 
bienes raíces, por un producto triple en papel’? ¿no 
temeríais una bancarrota, de que tal vez estamo.s ama­
gados años hace, y de las cuales no se han librado 
otras naciones’? Ademas ¿creéis que con el rédito in­
cierto, ó de pago aplazadle cuando menos, pueden 
contratarse facultativos de medicina, cirugía y farmacia, 
para los hospitales de enfermos y dementes, nodrizas 
para los espositos, maestros de primeras letras para 
los niños pobres, pan para los presos de las cárceles, 
y todo el personal que va anejo á estos establecimien­
tos filantrópicos y humanitarios? ¿Greeis que podrán 
cubrirse esas sagradas obligaciones, y los gastos de 
quintas, sueldos de los secretarios y oíiciales de ayun­
tamiento, matanza de animales dañinos, conservación 
de fuente.? y acueductos, y otros y, otros objeto.? á 
que proveen hoy los fondos de propios? Pues nosotros 
0.? aseguramos que esas atenciones van á quedar com­
prometidas , y que poco ha de vivir el que no vea que 
hay que acudir para cubrirlas, á un reparto vecinal 
insoportable, y que vendría á ser una piedra de es­
cándalo para ef gobierno que lo mandara realizar.

«Nada ma.? decimos, puesto que nuestro ánimo no sea 
otro que el de ir sentando hipótesis que el gobierno y 
la.? cortes podrán estimar en lo que valgan, así como 
no hacemos observación alguna sobre la venta de bienes 
aplicados á,la Hacienda por deudas incobrables,, ni de 
lo.? conocidos con el nombre de mostrencos y otros que 
no están inmediatamente afectos á cargas tan sagradas 
como lo.s de beneficencia y propios. Por otra parte, ¿ha 
reflexionado el Sr. Salamanca el partido que procu­
rarían sacar sus enemigos, si promulgada esa ley, tal 
y como la ha presentado S. E. (lo cual dudamos muclio), 
se permitiera designar las fincas que liabiart de subas­
tarse, sin escitacion de persona alguna, según se pro­
pone en el artículo 3.” del proyecto ? El Sr. Salamanca 
sabe muy bien que nosotro.? no acostumbramos á enve­
nenar las cuestiones, y mucho mono.? cuando se’ refieren 
á personas que juzgamos entendidas, y que, si bien no 
pertenecen á nuestra comunión politica, creemos que 
respetarán la ley; por lo que estamos seguros de que 
dará á nuestras sinceras indicaciones su verdadero y 
genuino valor. Pero volvamos al exámen que nos 
ocupa.

«Queja enagenacion de los bienes de propios es un 
pensamiento que parte muy de antiguo, lo atestigua el 
cúmulo de decretos, ordenes y reglamentos espedidos 
en todos tiempos para que se realizase ; pero ¿cómo? 
a censo y no á cambio de papel, porque esta idea ha­
bría hecho estremecer á cuantos sepan la triste histo­
ria de la caja de consolidación y la situación deses­
perante de los que recibieron láminas á cuenta de las 
capellanías vendidas en tiempo de Godoy; y eso es que 
entonce.? no habia caido el papel en el de'scrédito que

que habítualmente recorría , y de acuerdo, seguU 
se dice, con varios individuos de su gavilla , y [jí 
continua presentación al indulto de muchos otros!* 
individuos de las partidas facciosas que vagan 
cada vez mas derrotadas é insignificantes, po¡, 
las asperezas del principado , indican que los par. 
tidarios de Montemolin desisten de su intentona' 
convencidos de su impotencia.

Sin embargo, las autoridades persisten en adop. 
tar todas las medidas de prevención y defensV 
pudiendo citar entre otras la fortificación de Ca^ 
laf, Prats de Llusanes , Manresa y varios puntos 
interesantes.

l’or lo (lemas, nada tiene de estrafioque, ápe. 
sar de todo, aparezcan de vez en cuando y don­
de menos se piense, grupos de facciosos; pues! 
su misma escasez numérica ; su sistema de per. 
petua dispersion, y su táctica de evitar admira- 
blcmente el encuentro con las tropas, hacen im. 
posible su pronto aniquilamiento, si bien, tam­
poco con tales condiciones hay riesgo de que se 
aumenten ni den que hacer las bandas facciosas 
largo tiempo; debiendo por necesidad de con.; 
cluirsc por sí mismas de consunción, si estrañosi 
é inesperados acontecimientos no viniesen á »al.l 
vanizar de nuevo ese difunto partido. ” |

Así es, que las demas provincias de España I 
aun a(|uellas que mas fuera de temer abrigasen’’ 
simpatías hacia el hijo de D. Carlos, y deseos 
de tornar á encender á su nombre la guerra' 
civil, permanecen en completa tranquilidad : y 
de los montes de Toledo y Avila, han desaparc-' 
cido completamente las insignificantes partidas! 
que en ellos pretendieron abrigarse y engre-^! 
sarse. i;

La misma tranquilidad disfrutan nuestras im. 
portante.? islas Baleaims, de que tanto se ha ha- 
blado en eslos días en el mundo político, si bien 
la carestía de los artículos de primera necesidad 
es bastante sensible en todo aquel pais; y la ep¡. 
demia de viruelas conliuuaba afligiendo á Ma­
llorca. Pero allí, como en lo general de la Pe- 
niusula, lo.? campos presentan el aspecto mas 
halagüeño. En el puerto de Mahon no habia mas 
buque de guerra que la corbeta inglesa , Amazo.

’® misma plaza se esperaba un batallón 
de /00 hombres, y varios oíicialesde artillería 
se ocupaban en el reconocimiento de las forliíi- 
caciones.

Ninguna otra noticia de general interes encon- ■ 
tramos en nuestra correspondencia, ni que me­
rezca una mención especial.

CORREO DEL ESTRAWJERO.

La Gaceta Universal de Prusia publica el pro­
grama de la apertura de la Dieta general que de­
bía veiificiUse el día 'II de abril. Está firmado 
por el ministro del interior Bodelschwingh, y re­
dactado por orden e.special del rey.

Los periódicos ingleses del 14, recibidos por • 
eslraordíuario, dicen que la cámara de los co- 
munes había vuelto á continuar su.? sesiones, 
concluidas las vacaciones de pascua. Lord John 
Bussell, anunció que presentaría el jueves 15 un 
bill para la supresión de la vagancia en Irlanda. 
El que debía presentar M. Labouchére aquel mis­
mo día , relativo á la venta de los terrenos incul­
tos de Irlanda, ha sido aplazada á instancias su- ( 
yas, para dentro de ocho dias. j

Dos mociones relativas al ejército han sido pre- ? 
sentadas , una por II. Dóuglas, teniendo por oh- ; 
jeto arreglar el estado de los oficiales de salud , y ’ 
otra jior sir Lacy Evans, para suplicar á La rei­
na (jue mande hacer una investigación acerca del f 
bienestar material, y la disciplina del ejército. ?; 
Despims de algunas observaciones de 31. L(ix Mau­
le, ministro de la Guerra , fueron retiradas am­
bas mociones. El resto de la sesión se dedicó al 
presujmesto de marina. El informe acerca del 
(lili del servicio del ejército , fue leído por prime- 
**' ' ’ ) fijada la tercera lectura para el jueves. ■ 
La camara se aplaz(» despues de una corla discu­
sión sobre asunto.? de ínteres local.

—Lo.? periódicos francese.? no Iraen noticia al­
guna importante. Las cámaras discuten ahora 
la cmeslion de billetes del banco de Francia. sin 
incidente alguno notable.

El dia 14 dió 3!. Guizot un banquete , al 
que asistieron lord y lady Normanby , la conde­
sa (k Tankerville , el general Charles Fox, el 
principe Wallerstein , ministro de Raviera, el en­
cargado de negocios de Rusia, el conde de Beken- 
doff, el mariscal Sebasliaui, el duque de Broglie, 
el conde y condesa de Bresson, el baron de Bus- 
sieres , el conde y condesa Charles de la Fer- 
1 (jnnays , 31, Sauzet, presidente de la cámara de 
diputados , el duque de Osuna , el conde y con­
desa (le Saint Aulaire y el conde de Kielmann- 
scgge.

—Escriben de Roma , fecha 12 de abril. El 
infante D. Enrique, bajo el título de vizconde de

continuado por tantos genios de primer órden, y que 
pasaba de Corneille á Yoltaire , de Bossuet á Rousseaú, 
de 1'enclon á Bernardino de Saint-Pierre, habia acos­
tumbrado á los pueblos a contemplar los progresos de 
laFiancia. El foco de las idea.? del mundo , estaba allí, 
y desde allí se esparcían por todas partes ; la autoridad 
moral del entendimiento humano no existia ya en Ro­
ma , pues el mo vimiento , la luz y la dirección salían de 
1 aris ; de modo que la Europa intelectual era francesa. 
Habia ademas en el genio francés un elemento mas po­
deroso que su propio poder, y era su entusiasmo, su 
comunicabilidad penetrante, el atractivo con que es mi­
rado y que sabe inspirar á la Europa.

El genio de la Espana de Carlos \, es arrogante y 
aventurero; el de Alemania, austero y profundo; el de la 
Inglaterra, hábil y soberbio; el de la Francia, cariñoso; y 
en esto estriba su fuerza. Propenso á la seducción, sedu- 
cefácilmentcálos pueblos , y las grandes individualida- 
tes del mundo de las naciones no poseen mas que su genio. 
La Francia cuenta ademas con su corazón por secundo 
genio , y lo prodiga así en sus pensamientos y en sus 
escritos, como en su.? actos nacionales. Así, cuando la 
Providencia dispone que una idea recorra el mundo, 
ilumina con ella el alma de un francés. Esa cualidad co­
municativa del carácter de dicha raza, esa atracción 
francesa, era entonces el signo precursor del siglo, 
por que todavía no se habia alterado por la ambición de 
la conquista. Parecía, pues, que un instinto providencial 
arrastraba toda la atención de Europa hácia este único 
punto del horizonte, como sino pudiesen brotar de otra 
parte la luz y el movimiento ; Paris era el único punto 
verdaderamente ruidoso del continente, por que en Pa­
ris era donde las cosas mas pequeñas producían un gran 
efecto. La literatura era el vehículo de la influencia 
francesa, y la monarquía intelectual tenia sus libros, su 
teatro y sus escritos , antes de que se formasen sus hé­
roes. Conquistadora por inteligencia, la imprenta era 
suejércilo y sualma.

(Se continuará.}



Alcolea, ha llegado hoy á esta capital acompaña­
do del conde de Castella y su hermana.

Asegúrase que S. A. R. acaba de pedir permi­
so al Papa para casarse aquí.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia, continúan sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

lieal decreto.
Teniendo en consideración las justas razones que me 

ha espuesto el teniente general D. Federico Roncali, 
conde de Alcoy, vengo en admitir la renuncia que ha 
hecho del cargo de capitán general de Galicia ; y nom- 
1)1'0 en su lugar al de igual clase D. Santiago Mendez 
Vigo- , , .

Dado en palacio á 19 de abril de 1847.=Está rubri­
cado de la real mano.=El ministro de la Guerra, Ma­
nuel de Mazarredo.

El capitán general de Cataluña, en comunicación de 15 
del corriente, da parle á este ministerio de haber sido 
capturado el cabecilla José Bosch y Blanch, conocido 
por el Penitente de Finestra y por sus diversas fecho­
rías y asesinatos; pues ya pertenecía á las facciones del 
año 1822, despues á las"del 27 , y por fin á las que han 
hecho la última guerra; ha sido conducido á Gerona 
para que le juzgue la comisión militar csUblecida en 
aquella plaza. *

MINISTERIO DE HACIENDA.

Beal orden.
limo. Sr ; He dado cuenta á S. M. del espediente ins­

truido á consecuencia de haber solicitado D. Miguel 
Ginesta, de esta corte, se le permita importar unas má­
quinas que trae del estranjero con aplicación al arte de 
encuadernación, pagando únicamente el 1 por 100 de 
derechos sobre su valor. En su vista , y conformándose 
S. M. con el parecer de esa dirección general, ha tenido 
á bien resolver que , continuando la legislación vigente 
respecto á las maquinas de vapor, completas y locomo­
tivas , y la imposición que está señalada á las de hilar, 
tejer, "estampar, hacer papel, los cilindros de unas y 
otras, y las ruedas hidráulicas; paguen todas las de­
más sobre avalúo, por todos derechos; el 10 por 100 en 
bandera española y el 30 por 100 en estranjera ó por 
tierra, con mas el 6 por 100 de arbitrios, en la forma 
que estos se exigen, comprendiéndose en el reglamen­
to de plazos, unido á la instrucción de 3 de abril de 
1843, todas las demas que resultasen sobrecargadas en 
los derechos que para mayor uniformidad se señalan.

De Real orden lo digo á" V. S. I. á los efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. S. 1. muchos años. Madrid 
10 de abril de 1847.=Salamanca.=Sr. director general 
de aduanas y aranceles.

limo. Sr. : Conformándose S. M. con lo propuesto por 
esa dirección , con motivo de haber solicitado D. Ni­
colás Martin, maestro ebanista en esta corte, se le 
permita la introducción de 72 libras de cuero prensa­
do ó estampado, formando relieves y adornos de todas 
clases, que, observando en París "ser una industria 
nueva, ha traído por vía de ensayo; ha tenido á bien re­
solver que se permita la importación del cuero pren­
sado ó preparado en adornos ó relieves, pagando el de­
recho de 33 por 100 sobre el valor de GÓ rs. libra, 
tercio de recargo por bandera y tercio de consumo; 
que es lo que designa la partida "297 del arancel vigen­
te á los cueros curtidos en carteras , bolsas y bajacas.

De real órdeii lo digo á Y. S. 1. á los efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. S. 1. muchos años. Ma­
drid 10 de abril de 1847.=Salamaiica.=Sr. director 
general de aduanas y aranceles.

CORTES.
CO.VGKESO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 20 de abril de 1847.
Se abre á las dos y media.
No se encuentra presente ninguno de los señores 

cretarios.
{La tribuna de señoras está desocupada').

se­

El señor presidente comienza á leer el acta desde 
su asiento.

El Sr. CORTINA {por lo bajo ); Puede S. S. liabililar 
secretarios.

El Sr. D. Roman García ocupa la tribuna y lee el acta 
de la sesión anterior.

Es aprobada.
Se da cuenta de los asuntos de que se han ocupado 

las secciones en el dia de ayer , y el Congreso queda 
enterado.

Se da cuenta de un proyecto de ley autorizado pol­
las secciones , para que á los habitantes del pueblo de 
Villanueva del Cancejo, provincia de Badajoz, se les 
adjudiquen las tierras del pueblo, mediante^un canon.

El Sr. Lujan , como uno de los firmantes, le apoya 
ligeramente, y el Congreso le toma en consideraijiioïi, 
pasando á las secciones para el nombramiento de co­
misión.

Queda sobre la mesa el dictamen de la comisión de 
actas, aprobando las del distrito de la Guardia , provin­
cia de Álava,_ y admitiendo diputado por el mismo á 
D, Manuel Eiorraga.

ORDEN DEL DIA.
Sin discusión se aprueban las actas de Gandía, pro­

vincia de Valencia , y se admite como diputado á don 
Juan Manuel de San Vicente.

Se aprueban asimismo las del distrito de Daroca, y 
se admite diputado á D. Alejandro Llórente.

Discusión del proyecto sobre sociedades anónimas.
Se lee el artículo 1.®
El Sr. Ordax Avecilla,-impugnándolo, manifiesta que 

el gobierno no ha tenido presente mas que una par­
te del mal, y una parte del principio ; por eso dice 
S. S. que es defectuoso, porque la estension del princi- 
cipio es la ostensión del mal, lo cual se propone 
S. S. demostrar. Para esto se remonta al origen de las 
asociaciones, desde que aparecieron enbruto, según 
S. S. ; habla de los pensadores, de las nuevas formas 
de las sociedades mercantiles, de su flexibilidad , de la 
preocupación de los tiempos , de los caballeros, lite­
ratos y demas.

Aña"de S. S. que todo esto no ha sido bastante, por­
que el comercio tenia necesidades, los capitales coloca­
ción, la industria aglomeración ; que había sido preciso 
un límite en el temor de las grandes aventuras, un lími­
te en el sentimiento de la propiedad.

Cree S. S. que no deben suprimirse las sociedad co­
manditarias, como se quiere en el proyecto, porque se 
perjudica al espíritu de asociación, por que unos quitan 
de las aventuras del comercio, y los prudentes quitan 
de la comandita, en la que hay razon social, gestores, 
responsabilidad , fondos conocidos , garantías, seguri­
dad, etc., etc; y todo esto viene á ser un paso entre las 
sociedades colectivas y anónimas, que según S. S., se 
lanzan en las atmósferas del porvenir y en los horizon­
tes de las aventuras.

Añade S. S., que los males de las asociaciones nacen 
de la mala administración, siendo verdaderamente agre­
siva y coartando las funciones de las particulares, por­
que el proyecto de la comisión viene por sí solo á aflo­
jar los muelles de la economía.

Deseaba S. S. que no se confundieran en este^nrovec - 
to de ley las sociedades comanditarias con las alónimas, 
porque de confundirlas resultari a el anatematizar á las 
¡primeras. Declaro, pues, que se opone al artículo pri­
mero, porque confunde en unas mismas á estas dos 
clases de sociedades, que son tan diferentes en su na­
turaleza. Ocupándose despues S. S. acerca de la conve­
niencia de quién ha de autorizar la creación de estas 
sociedades , dice lo siguiente ;

Pero todavía hay uifvicio mas radical en el proyecto 
óe ley que se discute; este vicio está en la autorización 
para crear estas sociedades. Se concede este derecho 
al gobierno, y en el caso de que no sea este guien le 
te^igíb se concede á la ley; yo no puedo permitir el que 
pase esto, porque el gobierno no es para mí autoridad 
competente para permitir la creación de establecimien­
tos, que pueden tener algún dia fuerza bastante para 
contrabalancearla del mismo Estado. Aquí se ve que 
en unas ocasiones se concede al gobierno este derecho, 
y otras á las cortes ; yo quisiera que los buenos prin­
cipios fueran siempre unos mismos, y que no se des­
virtuara su tuerza, ni se debilitara su poder con el er- 
’*01’; y ¿cuáles serán, señores , los caractères de com­
petencia que debemos buscar en los que han de conce­
der estas autorizaciones? Los caracteres son dos: la 
ilustración y la imparcialidad; pues bien, por muchas 
luces que yo suponga en un gobierno transitorio, por 
mucha ilustración que quiera suponer en un ministerio, 
nunca puedo concederle tanta como á las cortes.

Respecto de la imparcialidad ¿ qué diremos que no 
estén respondiendo ya los señores diputados? ¿habrá 
quien diga que los gobiernos son siempre justos, son 
siempre imparciales? No, señores, los gobiernos son 
muchas veces parciales, y no pueden dejar de serlo; 
un ministro se ve muchas veces asediado por la amistad 
ó por otras causas, y se inclina, acaso sin quererlo, al 
que tiene mas habilidad, al que está dotado de mayor 
talento para inclinar .su ánimo hácia una parte deterini- 
Düda; ¿sucede esto á las cortes? ¿podrá suceder jamás 
que estas no obren con entera imparcialidad? No , se­
ñores : en las corte.s está todo , está la ilustración , está 
el interes por el bien del pais. .4 las cortes viene lodo 
lo que encierra el pais de mas independiente, de mas 
ilustrado, dé mas rico, y sobre todo en las cortes está 
el debate público; ¿quién se atreverla en ellas á soste­
ner intereses que no estuvieran en armonía con los in­
tereses comunes? Nadie, señores, porque cien voces 
se levantarían para anonadarle.

Pero se me dirá que el código francés concede esta 
autorización al gobierno, y que también el holandés 
y el portugués lo conceden igualmente; pero, seño­
res, contra las práclica.s de unos paises, están las de 
otros; frente á trente de la.s disposiciones de un código 
de comercio, pueden presentarse las de otro. Yo po­
dría citar el código do comercio de una nación, que 
debe considerarse ma.s autorizado que el de otras en el 
particular; e.s este código el de Inglaterra, En este có­
digo se confiere todo el poder, en el caso de que nos 
ocupamos, al parlamento, y se le niega al gobierno. La 
misma práctica está introducida en los Éstados-l'ni- 
dos, y si bien yo no exigiría en nuestro paistodo.s lo.s 
pormenores (jue para crear una sociedad se exigen en 
Inglaterra, consignaría, sin embargo, el principio de que 
solo las cortc.s tuvieran el derecho de conceder estas 
autorizaciones.

Reasumiendo, pues, diré que este proyecto de ley tie­
ne dos vicio-s cardinales: 1." El que se’confunde en él 
la.s sociedade.s anónimas con las comanditarías, esta­
bleciendo para las dos un mismo principio, que no 
puede serles aplicable igualmente, porque se dife­
rencian entre sí en su organización , en sus garantías, 
en su objeto, 2.‘ Quepor este proyecto el gobierno pue­
de autorizar el establecimiento "de sociedades, siendo 
así que el verdadero apreciador de esto deben ser las 
cortes, y de manera alguna un ministerio. Es, pues, 
necesario que este proyecto de ley se reforme , y vo 
desearía que el gobierno le retirara al efecto.

El Sr. MIOTA: El Sr. Ordax y Avecilla pidió la pa­
labra contra el artículo primero ; pero S. S. no se ha 
limitado á hablar de él, sino que ha atacado las bases 
principales del proyecto, que son el evitar la forma­
ción de sociedades, que, constituidas bajo el nombre 
de comanditarias, son sin embargo, unas verdaderas' 
sociedades anónimas, y la de que el gobierno tenga 
facultad para conceder la autorización de formar so­
ciedades. Yo, señores, no me hubiera ocupado délas

sociedades comanditarias .si S. S. no las hubiera trai- 
do al terreno de la discusión; sin embargo, diré poco, 
®^® ^si » porque no lo creo oportuno.

Señores, las compañías comanditarias, lo mismo que las 
anónimas; pueden dividir sus capitales en acciones, y 
desde el momento eii que esto se verifica, á juicio de la' 
comisión, son unas verdadera.s sociedades anónimas, y 
no son mas que en el nombre, comanditarias. Las so­
ciedades anónimas, con arreglo á la legislación que va­
mos á modificar, están sujetas á la aprobación de los 
tribunales de comercio; si pues ahora pasa esta aproba­
ción al gobierno, claro es gue á él deben recurrir los 
que bajo el nombre de sociedad comanditaria forman 
una verdadera sociedad anónima dividiendo su capital 
en acciones.

Escuso probar que los tribunales de comercio no de­
ben ser los encargados de aprobar ó desaprobar el esta­
blecimiento de sociedades, porque nadie se ha opuesto 
a loque la comisión propone; pero de lo que yo no 
puedo prescindir es de manifestar que apesar de es- 

æy se formarán demasiadas sociedades coman­
ditarias en el nombre, que en la realidad serán so­
ciedades anónimas. Si pues con solo darle el nombre 
de sociedad cornanditaria, debiera esta considerarse co­
mo seciedad anónima, aun cuando se dividiera su capi­
tal en acciones, quedaría falseada por su base la lev que 
ahora discutimos. “

■ Dice el Sr. Avecilla, que la comisión confunde las 
sociedades anónimas con la.s comanditarias, esto, seño­
res, no es exacto; según lo que se dice en este proyec­
to de ley, podrán establecerse en lo sucesivo compáñias 
comanditarias tan libremente como se establecen en el 
día; lo que sí no podrá hacerse es el establecer com­
pañías anónimas con el nombre de comanditarias.

Es verdad que existe indiferencia entre la constitución 
de las sociedades cncomanditas y entre las anónimas* 
pero esta diferencia debe existir indispensablemente’ 
por que de otro modo sería muv fácil eludir las 
leyes.

lía dicho el Sr. Ordax Avecilla, que se contraría el 
derecho. Es verdad, nosotros vamos á contrariar el de­
recho establecido hoy, porque estamos en la ocasión 
de poder establecer él derecho que haya de regir en 
adelante. Pero no por esto puede decirse que nosotros 
contrariamos los principios generales del derecho. La 
administración del Estado, tiene obligación de vigilar 
para que bajo pretestos al parecer veiitajoso.s, no se abu­
se de la credulidad pública.

La comisión ha crcido que para estaclecerse una so­
ciedad anónima debía ser indispensable una autoriza­
ción concedida en unos casos por una ley votada en cor­
tes, y en otros una disposición del gobierno que llevara 
el carácter de real decreto. Toda compañía por accio­
nes, puede considerarse como una escepcion del dere­
cho común, poro aun en las compañías que se hallan 
en este caso puede haber diferencia , y la comisión lia 
querido establecerla en las disposiciones relativas, exi­
giendo por regla general la autorización del gobierno; 
y para casos determinados, como por ejemplo, en los 
que sea necesaria la cqnclision de un privilegio esclusi- 
yo, sin el cual no podrían subsistir algunas sociedades, 
ha prevenido que la autorización para este caso haya de 
ser concedida por medio de una ley, porque solamente 
por medio de una ley pueden concederse los privilegios 
csclusivos.

Deseaba el Sr. Ordax Avecilla que las autorizacio­
nes para la formación de todas las sociedades, se su­
jetasen á las cortes; pero la comisión cree que basta 
someter las indicadas, v que por regla general, debe 
ser de la competencia del gobierno el exámen de la 
utilidad ó no utilidad de las autorizaciones; porque el 
gobierno es el que mas datos tiene para poder resol­
ver con conocimiento, y no hay motivo para dudar 
de su parcialidad ; porque si en "algún caso puede en­
contrarse desinteresado, y por consiguiente imparcial, 
es en punto á la creación ó no creación de las com- 
panías anónimas.

Gi'co que estas observaciones, que dejan contesta­
do el discurso del Sr. Ordax Avecilla, serán suficien­
tes para que el congreso apruebe el artículo de la co­
misión.

El Sr. MARTINEZ ALMAGRO : He pedido la pala­
bra solo para hacer una ligera pregunta á la comisión 
que se reduce á sí el artículo 1." prejuzga la cuestión 
que se trata en el 2.° y en el 3.", acerca de si ha de 
ser necesaria en algunos casos determinados una lev 
para el establecimiento de una compañía.

El Sr. BERTRAN DE LIS: En el artículo 1." del 
proyecto solo se establece que en ciertos casos la au- 
terizacion deberá ser objeto de una ley, y luego en los 
artículos siguientes se designan cuales han de seres- 
tos casos.

El Sr. MARTINEZ ALMAGRO : Á'o me quedo en la 
misma duda, aun despues de las esplicacionce de la 
comisión. No sé si acepta ó no la cuestión en este 
articulo, pero puesto que en él se indica, voy á hacer 
algunas observaciones ; y confieso , señores , franca­
mente, que entro con mucha repugnacia en esta discu­
sión, aunque reconozco la necesidad urgente de poner 
un térniino á la anarquía en que se encuentra el ramo 
de sociedades anónimas, así como también al estado 
anómalo en que su constitución se halla ,cn virtud de 
los (lecretqs espedidos recientemente por el gobierno.

En mi opinion , según los primeros artículos de este 
proyecto, se exige una ley para lo que no necesita mas 
que reglamentos particulares. Creo también que se su­
jeta á ciertas sociedades anónimas á trámites innece­
sarios y que pueden ocasionar perjuicios é los intere­
ses públicos. Creo igualmente que en este proyecto 
se contunden las dos distintas cuestiones , de constitu­
ción de una sociedad anónima y la de autorización para 
construir un camino de hierro, ó la esplotacion de cual­
quier otro objeto de utilidad pública. Creo, por último, 
notar en este proyecto , cierto espíritu reaccionario. 
Creo que hay este espíritu, porque guiada la comisión 
por el principio que hizo notar la intervención del go­
bierno en la constitución de sociedades anónimas para 
poner coto á la especie de anarquía que vino á invadir 
el espíritu comercial ; guiada, digo, por este principio 
la comisión, puede producir con este proyecto el resul­
tado de ahogar completamente el espíritu de asociación;

por eso he dicho que noto eñ este proyecto cierta ten­
dencia reaccionaria. Según la comisión, una sociedad 
qíue se propone construir un camino de hierro ú otro 
objeto cualquiera, lleva todas las condiciones de la ley, 
en términos de que el gobierno crea llegado el caso de 
venir á las cortes con un proyecto de ley autorizando 
á la sociedad anónima para la esplotacion del objeter 
propuesto. El congreso viene á ocuparse en el exámen 
de las condiciones que la sociedad presenta, la parte 
de capital que se le ha exigido de depósito como ga­
rantía , el número de acciones que se naya pedido , y 
los términos en que se halle cstendida la escritura de 
asociación. Despues de este exáriien , el proyecto es 
aprobado por el congreso y pasa al senado á sufrir el 
mismo exámen é igual discusión. Pero le ocurre á un 
senador presentar una enmienda que se aprueba, re­
lativa á alguna de las circunstancias que antes he re­
ferido.

Resultando que la sociedad tendrá que volver á prac­
ticar nuevas diligencias, y por consiguiente volverá á 
someterse de nuevo á la discusión de las cortes. ¿Y pre­
senta esto alguna ventaja, considerado bajo el punto de 
vista del bien público? ¿No sería un medio eficaz de 
ahogar nuestro naciente espíritu mercantil? Yo creo que 
conviene mucho tener presente la diferencia que hay 
entre constitución de una sociedad anónima y la autori­
zación á la misma para un objeto dado. Si ía sociedad 
ha llenado todos los requisitos que la ley exige, no debe 
discutirse acerca de su constitución. La discusión debe 
ser solo acerca de los términos en que haya de hacerse 
la concesión que la sociedad pida, autorizándola ya 
para la construcción de un camino, ya para la ejecu­
ción de cualquiera otra obra de utilidad pública. La dis­
cusión será acerca de si el depósito que como garan­
tía se exige á la sociedad, ha de ser de 23 ó 30 por 100. 
¿Y qué quiere decir esto en resúmen? Que indirecta­
mente hacemos con este proyecto una ley de bancos, de 
obras públicas y de caminos de hierro ; lo cual, como 
conoce el congreso, no puede hacerse así por inciden­
cia, y mucho menos cuando tenemos una ley de 1840 
sobre obras públicas: sobre los inconvenientes ya es- 
puestos hay otro que contraría el proyecto en cuestión. 
Aprobado este, y conforme á él, una sociedad se pre­
senta pidiendo autorización para construir una carre­
tera: viene el proyecto al congreso, mientras aquí se 
disentc la autorización pedida por la sociedad; se dirige 
al gobierno un particular, un comerciante, y subasta 
la construcción de dicha carretera, y puede quedarse 
con ella conforme á la ley que hoy existe. Otro incon­
veniente : publicada la ley que se tlisculc, una ¡¡orciow* 
de sociedades anónimas que hoy existen van á verse 
imposibilitadas de presentarse eii pública licitación para 
la construcción de las muchas carreteras que hay por 
hacer, mientras que un comerciante podrá pres uítarse 
solo á concluir los remates; es decir, favorecer el in­
teres de un particular, perjudicando el de otros mu­
chos asociados. De lo dicho se deduce la necesidad de 
que la comisión modifique alguno de los artículos del 
proyecto, y la necesidad de que el gobierno presente 
lo mas pronto posible proyectos de ley sobre caminos 
de hierro, sobre bancos y'sobre obras públicas.

El Sr. BERTRAN DE LIS: La comisión ha oido con 
mucho gusto las observaciones del Sr. Martinez Alma­
gro. La cuestión que se presenta es la mas importante 
(}ue puede someterse á la deliberación del congreso en 
materia de intereses públicos.

Según las observaciones del Sr. Martinez, se ha crei- 
do que la comisión ha estado un tanto retrógrada en 
las principios administrativos, y que por su dictámen 
se coarta algún tanto el poder "parlamentario.

La comisión ha creído (¡ue dentro del principio de 
las sociedades anónimas hay unaescepcion, y que cuan­
do se trata de una sociedad ó compañía qiíe liaya de 
ejercer un monopolio especialísimo, no solo debe su­
jetarse á las reglas generales, sino también á otras es­
peciales, que se establezcan en una ley también es­
pecial. La comisión hubiera preferido que hubiese ya 
eyes sobre bancos y sobre obras públicas, pero estás 

leyes no existen; y creyendo que esta era ocasión en 
(¡ue se podia remediar el mal á que pudiera dar lugar 
aquella taita, ha presentado las reglas que cree deben 
establecerse para conseguirlo.

Se ha dicho que la comisión habia sido algún tanto 
reaccionaria, porque pretendía pasar de un 'éstremo á 
otro. Antiguamente, para establecerlas sociedades anó­
nimas, no era menester mas que acudir al tribunal de 
comercio ; y obtenida la aprobación, la sociedad se 
constituía. Y se cree que la comisión ha pasado al otro 
cstremo. La comisión entiende que se ha colocado en 
el medio justo y conveniente, y que no ha hecho mas 
que trasladar al poder ejecutivo lo que antes compe­
tía al tribunal de comercio. Esto era necesario, v todo 
el mundo lo conocía. Solamente se ha hecho uña es- 
cepcion, y es, que cuando se trate de establecer una 
sociedad especial, y cuando se haya de conceder un 
privilegio, haya de" presentarse el provecto al poder 
legislativo. Obrando así, la comisión ha" estado en los 
buenos principios.

Cuando haya una compañía que necesite un privile­
gio csclusivo para establecerse, que acuda álas cortes. 
Ï o no sé que inconveniente hay en que las cortes exa­
minen las reglas, según las cuales hava de formarse 
samejante compañía. En esto nada se "afecta al poder 
legislativo, y se asegura el buen resultado en los pro­
yectos de semejantes empresas.

Por las limitaciones que ha establecido la comisión 
en su proyecto, no pueden ocurrir los inconvenientes 
de que ha hablado el señor preopinante. No se hace 
esto para limitar la facultad, ifel gobierno; se hace por 
ínteres de las mismas compañías anónimas. Puede su­
ceder que haya alguna compañía que necesite privi­
legios cspecialisiinos, lo que está acaeciendo todos los 
días en las sociedades de caminos de hierro. Pues bien, 
esto que el gobierno no tiene facultad de hacer, porque 
el concedérsela seria fuente de grandes abusos, no lo 
podrían obtener las compañías porque se hallarían en 
la imposibilidad de concederlo , y por el contrario las 
cortes lo harán cuando sea precisó.

Aunque no sea mas que por el estado en que nos 
encontramos, es preciso buscar un medio para lograr el 
alivio de los males que todos deploramos.

No solaméhte se necesita que sea una ley la que 
conceda estos privilegios, sino que cuando se trate de 
cualquier compañía anónima, es preciso que sean las 
mismas cortes las que fijen su organización. Las com­
pañías anónimas son unos cuerpos irresponsables , que 
no se encuentran en ninguna parte cuando se intenta 
perseguirlas, y por eso al conceder el privilegio de su 
formación, debe saberse á quién y cómo se concede. 
Cuando se presenta una casa responsable de gran cré- 
“'^®y ¿®4®®®.nn privilegio, se sabe que la persona 
que le ha de disfrutar, es garantía suficiente del uso 
que haya de hacer de él: pues esto, aunque no con 
tanta segundad, es lo que conviene lograr en las com­
pañías anónimas.

Ha citado el Sr. Martinez Almagro ejemplos de otras 
P®®'?®®^* estoy enteramente conforme con lo que 
ha dicho (le la Inglaterra, ni con la inteligencia que ha 
dado a la legislación francesa.

En Inglaterra existían compañías anónimas en tiempo 
de Jorge 1. Cuando empezaron allí, se cometieron gran­
des abusos, porque no tenían mas reglas que el dere­
cho común. Se establecieron compañías para cualquier 
clase de objetos, y hubo los mayores escesos, llegan­
do hasta el punto de crearse muchas sociedades para 
negocios que no debían sacarse del comercio particu­
lar. No solamente se establecieron compañías para és­
tos objetos; sino que se fundaron también con la única 
mira de crear papel de negociación que sirviera de jue­
go. Tales fueron los escándalos que el parlamento cre­
yó necesario intervenir en la materia, y (lió un acta que 
se llamó El acta de la engañifa, pues ya tenían el 

-nombre de compañías de engañifa las infinitas que se 
habían formado con el objeto de crear papel para jugar 
en la bolsa. r i ।

Despues acaeció lo que sucede siempre. Quiso reme­
diarse el mal, y remediarse de raiz, pero tan dura v se­
vera fue la medida (ye no se remedió nada. Se" dijo 
que todas las compañías, aun las que ya existían, se 
sujetasen á las nuevas disposiciones, y cómo estas eran 
tan fuertes no se cumplieron nunca.

Luego se adoptaron otras medidas, hasta qíie en 
tiempo de Jorge IV se dló el acta que ha venido rigien­
do hasta el dia. En ella se determinaba que las compa­
ñías aniínimas debieran establecerse por el parlamento 
y so dejaba al gobierno la facultad de formar otras por 
carta ó real cédula. Las deferencias de uno y otro casol 
serian muy largas de enumerar, pero la regla genera 
era , que toda compañía que tuviese el privilegio de po­
der espropiar por causa de utilidad pública, fuera al 
parlamento, y no pudiera establecerse por el permiso 
del gobierno.

Como he dicho, esto ha venido rigiendo hasta el dia, 
y en tiempo de la reina Victoria , despues de un exá­
men detenido, se ha dado el Seta, que viene á ser sobre 
poco mas ó menos, la misma de Jorge IV, con algunas 
alteraciones establecidas por la costumbre. Ahora toda 
compañía que haya de tener privilegio de espropiacion 
por causa de utilidad pública, debe de ir al parlamen­
to , para que este examine las bases en que se funda su 
organización y las reglas que han do seguirse en su 
gobierno interior ; y sucede muchas veces que hasta 
se fija las acciones que han de tener los princirfMes di­
rectores y funcionarios de las sociedades, que no quer­
rán venderlas, etc. etc.

Cierto es que en Francia las compañías anónimas no 
van á las cámaras para organizarse; pero su legisIacioH 
sobre (ista materia está hecha en un tiempo en que no 
se habia desarrollado como ahora el espíritu de asocia­
ción , y es ademas muy distinta la índole del poder le­
gislativo en la actualidad á los tiempos de la restaura­
ción. Mas hoy que el espíritu de asociación es uno de 
los objetos mas graves que ocupan á la sociedad, hoy que 
se destinan tantos intereses álas compañías anónimas, 

se ha creído conveniente intervenir, aunque no de un 
modo directo, en su formación. Así sucede, y sin ir mas 
leÿs ha ocurrido hace pocos dias, que se llevan á las 
camaras proyectos de esta especie. El gobierno ha lle­
vado á la cámara de los diputados, v posteriormente á 
la de los pares, un proyecto de ley para sancionar un 
contrato hecho con la compañía anónima encargada de 
la navegación por vapor del Havre á los Estados-LTii- 
dos. Es verdad que estaba ya formada la compañía, 
pero la manera de hacerlo y" la forma en que se pre- 
scntóel proyecto, indican una tendencia manifiesta ha­
cia la legislación inglesa. Y ¿qué han hecho las cáma­
ras? Lo primero que hizo la de los diputados , exami­
nar la organización déla compañía, y resolver que no 
se pasase adelante en el asunto hasta saber de positi- 
tivo que no formaba parte de ella ningún diputado ni

Esporo, pues, que el congreso, persuadido de las po­
derosa razones que han movido á la comisión á propo­
ner este artículo, se sirva aprobarle.

El Sr. MARTINEZ ALMAGRO : Mi oposición es mas 
men porque van ¿i suscitarse cuestiones de personas, v 
*^. , ” evitarse por el gobierno y por los cuerpos cole- 
gisladores. Por fin, yo pregunto á la comisión, si con­
sidera que debe haber una legislación diferente, res­
pecto obras públicas, á consecuencia de introducción 
de este artículo. Téngase presente que hay una lev del 
ano 40 , y quiero que la comisión y el gobierno mani- 
nesten su opinion acerca de esto , porque son grandes 
los intereses que se comprometen ; yo reclamo que 
se establezca un principio general, pues prefiero el es­
tado actual aunque malo , á que se deciila este asunto 
a medias.

El Sr. BERTRAN DE LIS : Debo contestar á las pre­
guntas que ha hecho el Sr. Martinez, acerca de si se 
considera derogada la ley, que lo es en tanto cuanto 
tenga relación a lo que se refiere de sociedades anó­
nimas.

El Sr. Vahamonde ministro de GRAC'
El gobierno ha tomqdo la iniciativa en esta cuestión, re- 
conociendi) la ventaja de regularizar las sociedades mer­
cantiles. El gobierno que lia sido el primero en invocar 
estos principios, y de manifestarlos ante la opinion 
sutre reconvenciones en este momento de parte de los 
que impugnan el proyecto , como asimismo de parte de 
los que le adoptan. El gobierno al cumplir con su deber 
se le dirigen los ataques , y en cierta manera se le hace 
cargo por la comisión por haber estado incompleto en
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PROLOGO.
Clin historia misteriosa.

—Y has mentido , Mariana , porque era un 
hermoso joven de veinte y cinco años , con ojos 
azules, cejas negras y pelo negro sin polvos. Le 
conozco, y......

JT¿L® ^*as visto? preguntó Mariana, que no 
Rabia observado el aire amenazador con que dijo: 
Le conozco......

—Cinco ó seis veces.
—¿Y nó has dicho nada al amo?
7~lo no respondo mas que de lo que pasa en 

el jardin ; las afueras no me pertenecen, y el ga­
lán esbiba al otro lado de la tapia.

Pues bien , antes de que hables al amo deja 
que se lo advierta á la señorita.

Como quieras ; pero diré al amo que la has 
prevenido.

¿Quieres que me despidan?
t —Nadíi de eso; pero diré la verdad , ni mas 
m menos.

—Pues bien, no la diré nada. ¿Pero estás se­
guro de haber visto lo que dices? ¿De dónde ve­
nían esos pasos que has advertido?

~—De la puerta que da al campo.
La voz de Margarita interrumpió á los dos in­

terlocutores.
ha criada salió precipitadamenle del pabellón 

nel jardinero , y encontró á Margarita que la lla­
maba.

Despáchate, Mariana, la dijo, mi padre cena 
esta noche conmigo.

Mr. Lcmaitre, que acompañaba á su hija, con­

testó á la reverencia que le hizo Mariana con una 
inclinación de cabeza imperceptible, y siguió an­
dando apoyado en el brazo de Margarita.

Mr. Lemaitre era hombre de cincuenta años, 
sumamente fiaco y pálido, con ojos grises y muy 
hundidos , medio cubiertos por grandes cejas ne­
gras espesas ; la nariz larga y la frente preñada, 
daban á su cara el aire de un ave de rapiña. Sus 
labios delgados y blancos aumentaban la espresion 
de fria crueldad de su fisonomía. Era calvo , y 
contra la moda de la época , no llevaba peluca; 
alto y de una fuerza atlética al parecer ; el trage 
negro , que usaba siempre , hacia sobresalir su 
figura nervuda y sepulcral. Margarita tenia todas 
las facciones de su padre; la nariz aguileña , la 
frente elevada , los ojos claros, las cejas negras; 
era alta y andaba con soltura, pero tenia lo que 
pudiera llamarse , el mérito de los defectos de su 
padre. Lo que en él llegaba á la fealdad y la ri­
diculez , se quedaba en ella en perfección y her­
mosura.

El padre era feo y tenia el semblante feroz; la 
hija era hermosa y resuelta.

Apenas se lue Mariana, se sentaron en un ban­
co situado en la calle que daba al cenador de que 
hemos hablado.

—Ten un poco de paciencia, dijo Mr. Lemaitre 
a su hija, que dentro de unos dias saldrás de es­
ta casa y nos iremos de Francia. Í3

—¡Irnos (le Francia, padre mió! ¿y por que‘?
—No me gustan las preguntas, hija mia. Ya 

sabes que te digo todo lo que puedo decirte; por 
consiguiente, es inútil queme preguntes, cuaido 
no puedo ó no debo responderte. Saldremos de 
Francia, porque es preciso que asisea.

—Para vivir como vivo, contestó Margarita 
con amargura, tanto me da ir á morir á cualquier 
parte, como quedarme aquí.

Es que fuera de aquí no estarás sola; ten- 
(Ircraos una gran casa, tendrás amigas y compa­
ñeras, y si se presenta un novio que le convenga, 
soy bastante rico para hacer que se case contigo, 
tenga él fortuna ó no la tenga.

—¿ Pero no puede hacerse eso mismo en 
Francia?

Mr. Lemaitre miró á su hija con severidad; 
clhi bajó los ojos, el la examinó algunos instantes 
atentamente, y luego la dijo:

—-Tres meses hace que te saqué del convento 
<le Evron, donde te has educado. Te traje aquí y 
te dige que nos iríamos pronto de Francia ; lejos 
de contrariarle esa idea, no vine un solo dia en 
todo el primer mes, que no me preguntases cuán­
do nos marchábamos.

Margarita no contestó.
—¿En qué consiste, continuó Mr. Lemaitre, 

observando á su hija, qué de pronto te ha entra­
do esa afición a tu pais? No serán los placeres ni 
las distracciones que has encontrado en esta casa 
las que te la hayan inspirado.... luego hay otra 
causa.

Tampoco respondió Margarita; su padre no la 
quitaba ojo, y repuso con mas severidad.

—¿En qué consiste? ¿Tenéis la bondad de decír­
melo?

—En nada, padre mió, contestó Margarita con 
resolución ; se acostumbra uno á todo, hasta al 
fastidio. Me he acostumbrado al de esta casa, y 
temo cambiarle por otro.

—¿Así correspondes al cariño de tu padre? ¿Así 
recompensas diez y ocho años de desvelos, de tra­
bajos y privaciones para hacerte feliz, y asegu­
rarte un porvenir brillante?

—Perdón , padre mió , dijo Margarita con efu­
sión; pero lo que sé de mi existencia es tan estra- 
ño y se parece tan poco á la vida de las jóvenes 
que he conocido, que me asusta el porvenir que 
Y. me ofrece. Cuando tenia seis años, vivía con 
una pobre aldeana de Guerande, que me llamaba 
hija suya. Yola tenia por madre, y era feliz: ju­
gaba y corría. Vino V. un dia y me dijo : «Eres 
hija mia». Pagó V. á la pobre aldeana, que me 
confesó llorando que no era mi madre , sino mi 
nodriza, y me llevó en un coche. Entonces me 
dijoV. que no era pobre, y que iba á entrar en 
un convento, donde me educarían como una se­
ñorita rica.

—¿No te he cumplido mi palabra?
—Sí señor ; pero mis compañeras veian con 

frecuencia á sus madres, a sus hermanos, á sus 
parientes, y hasta sus amigos venían á visitarlas. 
Los dias de fiesta salían y volvían al convento 
con gratos recuerdos; y durante mi permanencia 
en Evron , solo he visto á V, cuatro veces, y 
nunca en los dias en que venían á ver á mis coin- 
pañeras. Nunca en el dia de mi santo, en el dia 
primero de año, ni cuando se hacia la distribu­
ción de premios. Ultimamente, padre mió, dijo 
Margarita llorando, dos veces estuve á la muerte, 
y no vino V. á verme.

—Es verdad, es verdad, dijo Mr. Lemaitre, á 
quien partían el alma las quejas de su hija , es 
verdad ; pero de aquí en adelante, no será lo 
mismo.

—¡Qué se yo! Quise entrar religiosa, estaba 
decidida á no conocer ese mundo de donde pre­
sentía que estaba desterrada, y vino V. á arran­
carme á la vida que había aceptado y á algunas 
amistades que eran sinceras... Entonces me dijo 
V.: «Tú también conocerás el mundo y serás 
feliz,» y despues de hacerme esta promesa , me 
encerró en esta casa, donde me ha dejado sola, 
con un criado y una criada.

El padre padecía horriblemente con las recon­
venciones de su hija, pero se contuvo y la dijo 
con tono casi suplicante:

-Ten paciencia unos dias, Margarita, unos 
dias nada mas. No pasará una semana sin que 
salgas de aquí, y luego que salgas, te juro hija 
mia , que no habrá señorita, por noble y rica que 
sea, que no tengu que envidiarte.

—Pues bien, padre mió, déjeme V. vivir 
aquí; esta vida me agrada... Déjeme V. morir 
aquí... no quiero ir á otra parte...

—¡Margarita! gritó Mr. Lemaitre con tono tan 
amenazador que la hizo estremecerse.

—Pero ¿por qué, repuso ella con impaciencia, 
no me participa V. sus proyectos? ¿Por qué no 
medice quién soy y quién es? Dice V. que es 
mi padre... pero nadie...

La jóyen se detuvo al encontrarse con la 
mirada terrible y desesperada de su padre.

—Margarita, el dia en que seas culpable , el 
(lia en (pie faltes al amor y al respeto que debes 
a tu padre y á las leyes santas del honor; ese 
día contestaré á tus preguntas, y mi contesta­
ción sera tu castigo.... Entra en la casa, ya no 
ceno contigo esta noche ; dentro de tres dias 
vendre a buscarte , y nos marcharemos para 
siempre.... *

Margarita se levanto , saludó á su padre y se 
letiro. ¡Ah! Si le hubiera visto luego que seque- 
do so o, la repiílsi()n que la inspiraba se hubiera 
trocado en simpatía, ó por lo menos en piedad. 
Asi que desapareció Margarita. Mr. Lemaitre sé 
cubrió el rostro con las manos , y empezó á 
llorar. *

—¡Ah! murmurócon desesperación, ¡nada, na­
da, ni el cariño de mi hija!

Y sus dedos agarrotados convulsivamente , pa* 
recia que querían despeílazarle la cabeza. Cerca 
de media hora estuvo así, llorando y gimiendo.

Ya era de noche cuando se serenó, y se levantó 
y dijo: J

, ^^^^® todavía, y al cabo de tres días se­
ra libre!

En este momento su semblante estaba aleare 
porque parecía encontrar en su libertad la espe­
ranza de ver realizadas ilusiones contenidas por 
mucho tieiripo, entre las cuales contaba sin duda 
el carino de Margarita; porque miró á las venta­
nas ( e su cuarto, sus ojos se iluminaron de gozo, 
y esclamo en voz alta: ®

-^Entonces me querrá.
. Y se alejó con rapidez; llegó á la puerta del 
jai din que daba al campo, y encontró á Guiller-

P‘“'‘‘P®úmdo la puerta; en vez de reti- 
laise, al negar su amo se quedó inmóvil.

*‘‘'y Criiillermo? le dijo Mr. Lemaitre
—Hay novedades, contestó el jardineri).
En seguida se dirigió con paso mesurado á su 

pabellón, donde le siguió .Mr. Lemaitre y se en ­
cerraron ambos. «

[Se conlinnara). 



las restricciones que se quieren poner, y hasta se le 
han querido disputar las facultades que le competen por 
la inspección superior que debe tener.,

El gobierno al tomar la iniciativa en este asunto, 
manifestándose celoso de las .garantías que deben ob­
tener los ciudadanos en las compañías que se forman, 
á la sombra de la ley, ha sufrido una censura antes de 
venir aquí esta cuestión, censura dirigida á decir que 
se habían irrogado las facultades legislativas , y pasado 
por cima délas concesiones y facultades del comercio 
al prohibir la creación de sociedades. Esta censura 
señores, se le ha hecho al gobierno por haberse visto 
en la imperiosa necesided y urgencia de moralizar y 
atajar los abusos que habían nacido anteriormente, y 
no ha podido menos de ocurrir de una manera nece- 
sáriat^Para ello vino al momento á presentar á las cor­
tes un proyecto de ley, sin perjuicio de otras disposi­
ciones que dictó.

El primero que reconoció la necesidad de una ley 
fue el gobierno, porque había dos consideraciones im­
portantes , las cuales ha forjado la comisión en el preám­
bulo del proyecto presentado. Una de ellas es la na­
turaleza constante, especial; por-fin, la constitución 
fundnmental de las sociedades anónimas; esa persona­
lidad que se crea, esa individualidad esencial por lo 
que la sociedad se encarga de cierto objeto, y esa 
naturaleza especial, particular de la propiedad, dis­
tinta de las demas propiedades, necesitaba también 
una ley especial, no para los derechos , no para las 
obligaciones que se contraigan, porque esto está en el 
código de comercio , sino que necesitaba otra ley pa­
ra su constitución.

Había otro objeto principal que se puede llamar de 
circunstancias. Había la necesidad de respetar los in­
tereses, sin dejar de tener en cuenta los nombres res­
petables.

Cuando la libertad estaba limitada, cuando en medio 
del movimiento no se habían desarrollado aun los inte­
reses , no se creía necesario una ley, entonces no ha­
bía objeto, no había confianza ; y tan inútil hubiera si­
do una ley sobre propiedad, como sobre los derechos 
de la prensa. Llegó otro tiempo, se despertó el espíri­
tu de asociación, y ese espíritu al despertar , fue mas 
allá de lo que debia; asi es que entonces se combinó 
con otro espíritu que también se liabia despertado, cual 
era el juego de las operaciones bursátiles. No diré yo 
señores, las causas de uno y otro ; solo sí, que son po­
líticas, sociales é hijas de las vicisitudes porque hemos 
pasado , y que están á la vista de todos y las deploran. 
Las operaciones bursátiles habían atraído capitales ; y 
el gobierno se vió obligado á dar un paso y á tomar 
aquellas precauciones que no podia dejar de toniar 
un gobierno que respetara, que entendiera su misión, 
un gobierno que creía como debia creer, que estaba 
llamado á una misión muy alta ; así es que debió re­
mediar el ágio de las operaciones bursátiles.

El gobierno prohibió las operaciones á plazo; pero 
quedaba la tendencia y tomó otro camino , porque no 
había otra ley sobre sociedades anónimas. ¿Qué suce­
dió? Que si bien se abolieron por una ley las opera­
ciones de bolsa á plazo, se jugaba con las acciones, y 
el espíritu de asociación se desnaturalizó y tomo otro 
camino ; y aunque el gobierno quiso poner término á 
esta léndencia, cuando el gobierno quiso quitar este 
abuso, las sociedades estaban hundidas, pues habían 
perdido la confianza general. El gobierno tenia que mo­
ralizar las sociedades, tenia que evitar el juego escan­
daloso de losagiós ; pero el gobierno tçnia necesidad de 
volver á fomentar el espíritu de asociación, y debia em­
pezar por moralizar las sociedades, á cuyo efecto pre­
sentó una ley en que ál mismo tiempo" que diese al 
pais las garantías necesarias para que no fuera vícti­
ma de los especuladores, quitase todos los entorpeci­
mientos que pudieran ocasionarse. El gobierno tenia 
Obligación de moralizar las sociedades de comercio, 
porque al jado del espíritu de agio, hay todavía buena 
te, porque aun la palabra obliga, porque los hombres 
son víctimas de una palabra no escrita, pues aun se 
dejan vender sus bienes en plaza pública por una pa­
labra.

Por eso en el primer proyecto que presentó el go­
bierno no hacia mención alguna de la parle legislativa, 
pues el gobierno creyó que las compañías anónimas ne­
cesitaban una sanción. El gobierno no la invocó; pero 
era competente, porque administrando los millones del 
presupuesto, y pudiendo declarar la paz ó la guerra, se 
creyó competente para que se le diera esa facultad. El 
gobierno tenia que considerar el objeto y la propiedad, 
el capital de la compañía , y hasta cierto punto la res­
ponsabilidad moral de las personas cuyas circunstan­
cias pueden mas de lo que parece.

El objeto es la esencia de las sociedades anónimas, 
pues el de estas es de ocuparse en aquellas negocia­
ciones, á las que no puede bajar el interés individual. 
Una de las condiciones de responsabilidad en esas com­
pañías es la proporción que debe tener el objeto con el 
capital; por eso es esa responsabilidad tan necesaria. El 
gobierno no quiere la intervención directa de que aquí 
se ha hablado, no la necesita ; ó las sociedades no tie­
nen garantías, ó despues de formadas su acción debe 
ser espedita, no deben ponerse trabas. Yo comprendo 
Ja teoría que nos ha esplicado el Sr. Avecilla; compren­
do que esto pueda esplicarse; pero seria desnaturali­
zar las facultades con perjuicio de la índole de las insti­
tuciones parlamentarias; seria traer aquí una cuestión 
de comercio é industria dándola un carácter político; 
seria, enfin, entorpecer la acción sujetándolo todo á 
tarea del parlamento, y no se quiere, no, que el parla- 
lamento gobierne, sino” que administre. .

Yo respeto mucho los usos v costumbres de Inglater­
ra, pero recordemos que se llama la vieja Inglaterra. 
Yo comprendo esas teorías, como la de aquellos que 
dicen que no ha de haber gobierno ; pero no compren­
do aquellos (fue hacen dimisión, creyendo que debe 
haber asambleas legislativas , y niegan al poder ejecu­
tivo los principales objetos. Sí los gobiernos no sirven 
para nada, si están sujetos á no poder contener las 
pasiones individuales, comprendo que puedo no existir 
el gobierno; pero no comprendo que el gobierno ten­
ga las manos cortadas, que no pueda administrar, y que 
no tenga siquiera la’conhanza que tiene un mayordomo. 
Sentado el principio de traer al parlamento todos los 
casos que fuera necesaria la autorización para crear una 
sociedad , incurría en los inconvenientes que ha mani­
festado el Sr. Almagro. Yo puedo decir desde luego, que 
ha dicho bien el Sr. Bertrán de Lis, al manifestar que 
puede obligarse al gobierno de una manera indirecta á 
que traiga aquí las grandes negociaciones, pero el traer 
lo respectivo á ferro-carriles, construcción de caminos, 
canales de navegación, ademas de otros intereses que 
pueden ser llamados, esto no lo creo necesario.

Esté tranquilo el Sr. Bertrán de Lis que el ministerio 
actual de Comercio no instriüa espediente de autori­
zación en que se comprometa el interes nacional. Por eso 
el gobierno estaba en su derecho al tornar la iniciativa; 
pero no quiere esa intervención inmediata, y asi es, 
que ha admitido el principio de la intervención par­
lamentaria.

Nos alababa el Sr. Avecilla el sistema ingles, que deja 
toda la intervención al parlamento, y el francés que de­
ja en libertad á las sociedades particulares. El go­
bierno ha tenido en cuenta las circunstancias de Espa­
ña y el espíritu de individualidad y de equidad. Por 
todas estas razones cree que no debe merecer las re­
convenciones del Sr. Matmez Almagro, ni de la comi- 
.sion; veree también que el Sr. Avecilla se convencerá 
de que la ley presentada es liberal, es parlamentaria, 
y puede regir en este pais y en cualquiera.

No habiendo quien tuviese pedida la palabra, se pone 
á votación el art. 4.“, y queda aprobado.

Se lee y queda aprobado definitivamente, hallándole 
el congreso conforme el proyecto de ley sobre propie­
dad literaria.

So lee y manda imprimir el dictámen de la comisión, 
relativo á la reforma del reglamento.

El señor presidente señala para mañana la continua­
ción de la discusión pendiente.

Se levanta la sesión á las seis.

CRONICA ESTRANJERA.

Según el Glolie ingles, la primera piedra de 
la iglesia que miss Burdet Coutts hace construir á sus 
espensas, será colocada uno de estos dias con el ce­
remonial acostumbrado. Créese que la ceremonia se 
hará por miss Coutts en persona, asistida por el obispo 
de Londres, el dean y cabildo de Westminster.

—El rey de Dinamarca se ha suscrito por una 
fuerte suma á la erección de una estatua de bronce 
en honor del célebre astrónomo Tycho-Brahe.

—La duquesa de Orleans ha regalado un pre­
cioso reloj á un pianista de 11 años llamado Camilo 
Saint Saeñs , como testimonio de su satisfacóion por 
haberle oido ejecutar varios trazos de Bach, Beethoven, 

weber y Hummel. Este niño comprende y traduce esta 
gran musica con la inteligencia, gusto y aplomo de un 
artista consumado. Era digno y propio de la augura 
princesa, que no deja desgracia alguna sin socorro, ni 
mérito sin recompensa , ser la primera en estimular un 
talento verdaderamente estraordinario como el de este 

■jóven.
—Dicen de Arnhesn (Holanda), que las cace­

rías de halcón, á las que preside la princesa de Orange, 
y durante las cuales el rey Guillermo II ofrece una cor­
dial hospitalidad en su palacio á todas las personas dis­
tinguidas que le visitan, van á empezar dentro de pocos 
(lias. Prometen ser muv concurridas este año, y para 
aumentar la diversion,babrá también carreras de ca­
ballos.

—Bajo el epígrafe de Carruajes de señaras en 
el camino de hierro, publica el Times lo siguiente;= 
«Los directores del ferro-carril Great western, tratan 
de reservar en cada convoy un departamento de un 
carruaje de primera clase, para el uso esclusivo de las 
señoras que viajan sin acompañantes del sexo masculi­
no. Por este medio, las señoras (¡ue tomen billetes de 
primera clase, podrán , si gustan, colocarse á parte , y 
estar al abrigo de los inconvenientes á que están espues- 
tas en el dia' en las líneas mejor dirigidas.

—La famosa jóven, conocida con el apodo de la 
Reina Pomaré, en el jardín Mabille y otras reuniones 
por el estilo en París , que mereció los honores de una 
biografía y ser cantada en verso,acaba de morir de una 
enfermedad de pecho.

—Según el Manchester-Guardian , el total de 
suscriciones para Ricardo Cobden, asciende en la ac­
tualidad á 60,692 lib. est. , ó 6.069,200 rs. vn.

CRONICA DE PROVINCIAS.
En la bahía de Cadiz se halla abierto ya para el 

servicio del público, el carenero recientemente construi­
do por la empresa Gaditana del Trocadero : y nos asegu­
ran de la misma ciudad, que el referido establecimiento 
es el primero y único de España, donde los buques de to­
das clases y "portes pueden verificar sus faenas con se­
guridad y perfección ; recomendando igualmente al ca­
renero en cuestión la comodidad de sus precios, y las 
demas equitativas condiciones establecidas por la di­
rección del mismo.

Va á publicarse en la misma ciudad con el título de 
^El Hércules, un nuevo periódico de industria y de li­

teratura.
—En las islas Baleares se disfruía Iraiufuili- 

dad, pero se quejan del alto precio de los víveres.
—Dicen de Mahon :
«Sigue estacionando en el puerto la corbeta de guer­

ra inglesa Amazona.
No ondea en él la bandera de ningún buque de nues­

tra armada, ni tampoco de la francesa, ni de otra na­
ción. .

Parece que en la capital de la provincia se guarda la 
escuadra francesa, mientras que aquí se espera de un 
momento á otro un batallón de infantería de 700 plazas.

Han venido de órden del gobierno algunos oficiales de 
artillería, para reconocer las fortalezas de esta balear.

El órden público sigue inalterable, y no hay temor 
de que se jierlurbe en lo mas mínimo.

Los sembrados presentan un aspecto halagüeño ; pe­
ro es grande la miseria de los habitantes.

Los trigos y harinas se han encarecido sobrema­
nera.

Hubo momentos en que escaseaba en gran manera un 
artículo tan necesario á la subsistencia del hombre.

El ayuntamiento, con laudable celo, se vió en el caso 
de adoptar algunas medidas eslraordiuarias, si bien pa- 
sageras.

Despues se han introducido de fuera trigos y harinas; 
pero los precios se mantienen muy elevados.»

—En Mallorca hacian algunos estragos las vi­
ruelas; yen la capital de esta provincia , Palma, tuvo 
lugar un horroroso atentado, cometido en la noche 9 del 
corriente. Al amanecer el dia tO , se encontró en la 
puerta de S. Francisco, el cadáver de D. Bartolomé 
Felix, del comercio de aquella plaza , con inequívocas 
señales de haber sido estrangulado pocas horas antes. 
El rumor público atribuye este bárbaro asesinato á al­
gunos deudores del difunto , que para consumar este 
crimen atroz, dicen, condujeron engañada á su víctima á 
la casado uno de ellos. Los malvados , despues de la 
consumación de tan horrendo sacrificio, vestido uno de 
ellos- con el mismo trago del difunto, se fueron á la casa 
de este que estaba guardada por un perro que no puso 
resistencia creyendo que era su amo, y allí saquearon 
y robaron á sus" anchas, hasta que les dió la ganado re­
tirarse de aquel sitio.

Parece que de las primeras diligencias que fueron 
actuadas por el alcalde t.» D. Pedro'José Vallespir, na­
da resulta. El Sr. D. Alonso do Pando, juez activo é in­
teligente, está sustanciando la causa dei malogrado Fe­
lix, y SU.S acertadas disposiciones han dado -va por re- 
sullado el que so hallen presos seis de los iniciados co­
mo reos de aquel delito.

—Dice El Poslillon de Gerona did 14 :
« Al mediodía de hoy se ha recibido la noticia de 

haber sido capturado por los paisanos de los puebL 8 
del Arapurdan, en el de Palausator, el cabecilla que ocho 
dias hace se había levantado en aquel pais, conocido por 
el sobrenombre del Penitente de Finestrot, y de cuya 
aparición dimos cuenta en nuestro número del miérco­
les pasado. Su partida, que se componía de 16 á 20 
hombres, estaba ya medio dispersa á consecuencia de 
la activa persecución de la tropa y somatenes, habién­
dose presentado 1res de ella y muerto otro. La triste ce­
lebridad que acompañaba al citado cabecilla con motivo 
de sus pasadas fechorias y de haber figurado en todas 
las rcvucltas.politicas ha sido la causa déla persecución 
á muerte (pie le lian hecho los pueblos hasta lograr su 
esterminio. Los del bajo Ampurdan celebran su ¡irision 
por haberse librado de un enemigo temible que por sus 
arterías y piañas se había siempre escapado del brazo 
de la justicia. No dudamos que el gobierno premiará 
como debe á los aprehensores, que desde la aparición 
del cabecilla han estado acechándole con una constan­
cia sin término hasta que han logrado su intento. Pare­
ce que será conducido á esta plaza, donde ha de ser 

juzgado.»
¡ —El 15 del cornonte se han presentado al índul- 
,to en La Bisbal, Martin Bou , natural de Fon lanillas , y 
■ Félix Puig, de Palafurgel!. En Pobuleda , se ha presen­
tado también N. Pamias, que formaba parte de una de 
las gavillas que últimamente han ejecutado una corre­
ría por la provincia de Tarragona.

Doroteo Cordero , natural de Toledo , y Vicente Ro­
mero, de Valencia; este último fugado dos veces de 
presidio , han sido aprehendido.s como pertenecientes á 
la facción de Vilclla, cuyos individuos habían pasado á 
Barcelona á avistarse con el sugelo que los reclutó, al 
mismo tiempo que á algunos otros mozos, para unirse á 
los rebeldes.

Han pasado á San.s algunas compañías del regimiento 
de la Constitución, que se. dirigen á Manresa á incorpo­
rarse con el regimiento que cubre aquel distrito.

—Escriben de Lérida con fecha del 15 :
«La pequeña partida capitaneada por el Carcho, prac­

tica sus corríírías por los pueblos inmediatos á es­
ta capital ; el dia 8 estuvieron en Cubells, que dista 
dos horas ele esta plaza, é impusieron pena de la vida 
al alcalde si daba parte de su entrada y salida; su com­
portamiento durante su estancia no fue desordenado; 
únicamente se dirigieron á la casa del administrador 
de bulas, en busca del dinero que hubiese recaudado, 
con lo que salieron satisfechos. Esta partida que á la 
entrada en Cubells se componía de 70 hombres, tuvo 
un refuerzo de tres paisanos de este pueblo,

»Ayer á las once de la noche se puso en movimiento 
la guarnición de esta plaza y las autoridades, con mo­
tivo de haberse presentado ;un grupo á la falda del 
castillo Garden, situado en la eminencia de un monte 
á la salida de la ciudad, en la carretera de Zaragoza. 
La oscuridad de la noclie no permilia á los que de­
fendían el fuerte, distinguir el número ni la situación 
do aquel grupo; así que unido esto á la poca previ­
sion de los soldados , lo que no es estraño, porque to­
dos son quintos, las descargas de fusilería se sucedían 
unas á otras hasta las tres de la mañana siguienfe.

»E1 nuevo comandante general, Sr.Castrillon, ha sa­
lido á las dos de la tarde con dirección á Balagucr, con 
motivo, según se dice, de haber recibido una órden 
del capitán general para que recorra la provincia, ínte­
rin se halle invadida por la facción. También ha salido 
en su compañía el jefe político, pero la ausencia de 
este creemos será corta.

»En el diado.hoy se ha terminado la vista de un plei­
to ruidoso, entablado en el juzgado de primera instan­

cia de esta capital por D. José Antonio Merluis, co­
misionado del banco, contra D. Manuel Oviedo, intcn- 
(iente que fue de esta provincia, y en la actualidad de 
Castellón; sobre la suplantación de una firma (leí pri­
mero, en la que se le reclaman crecidas cantidades. 
Este negocio es objeto de la atención pública, tanto 
por su Ínteres como por la calidad de las personas que 
juegan en el asunto-, así que hay un deseo grande de 
saber el resultado de este litigio.»

—En Tarragona, á las cinco de la tarde del 
dia 12, se ahorcó un labrador en el subterráneo ele su 
casa ; se ignora todavía la causa que pudo decidir á es­
te desgraciado á tan cruel determinación.

Era la víctima persona de avanzada edad , bien aco­
modada, y de escelcntes costumbres, viviendo en la 
mejor armonía con su esposa y demas parientes.

—El jefe político de Málaga, ha dispuesto con 
fecha 12 del corriente, que se permita la importación 
del tigro estranjero en aquella provincia , por haber 
subido el precio de aquel grano en el país, á mas 

Me 70 rs. la fanega.
—El dia 11, pernoctó en la villa de Limpias 

un batallón del regimiento de España, número 30 de 
infantería, que procedente de Burgos, pasaba á relevar 
las guarniciones de las plazas de Laredo y Santoña.

—De la Coruña, de Betanzos y de Huesca, par­
ticipan que todavía no había llegado á sus respectivos 
distritos la competente órden del gobierno para pro­
ceder á las nuevas elecciones.

—En las inmediaciones de. Teruel han sido 
capturados por la Guardia civil dos hombres de malas 
trazas que se presentaron con trabucos recorriendo 
aquellos campos.

En dicho pais ha bajado notablemente el precio de 
os cereales, y es seguro que continuará bajando á 
virtud del inmejorable "aspecto que presentan los cam­
pos. Pero los ganados probablemente encarecerán es­
te año.

—Movimiento de buques. El 7 dió la vela delpuer- 
to del Ferrol el bergantín Urumea.

El 7 fondeó cu el puerto de Lisboa la corbeta Villa 
de Bilbao, su comandante el capitán de fragata D, Gui­
llermo Chacon,

El 11 fondeó en el surgidero de Almería el vapor 
Alerta, su comandante el capitán de fragata D. Fede­
rico Faulde,

El 12 dió la vela del puerto de Santander el vapor 
Isabel II, su comandante el capitán de fragata D. Pedro 
Guld,

El 12 dió la vela del puerto de Barcelona el falucho 
Diana, su comandante el teniente de navio D. Clau­
dio Alborgomalez,

El 14 dieron la vela del puerto de Barcelona el místi­
co Dardo y el falucho Catalan, el primero al mando 
del leniente de navio 1), Mariano Aguirre, y el segun­
do al de el de igual clase 1)^.1 osé López de” Ilaro,

El ludió la vela del pue’o de Barcelona el vapor 
Vulcano, su comandante interino el teniente de navio 
D, Francisco Lazaga,.

El 15 fondeó en el puerto de Málaga la escampavía 
Pastora, conduciendo (los barquillos con 31 ludios de 
tabaco y 16 hombres que aprehendió el dia anterior en 
la costa de Estepona y punto de las Bóvedas,

CRONICA DE ESADRID.

La corrida de toros que debió tener efecto 
el lunes, tendrá efecto mañana jueves (si el tiempo lo 
permite,)

—Un proyecto que ha vislo estos dias la luz 
pública, ofrece retratar al lápiz en el término de tres me­
ses á una multitud de autores, actores y cdilore.s dramá­
ticos. La publicación, que será ensu principal parte bio­
gráfica, sctitulará El Teatro, y empezará á publicarse 
el 23 de abril próximo. Este periódico saldrá los mártes 
y viernes de todas las semanas.

—En el ínslitnto se representarán próxima­
mente la comedia en un acto, Los celos del tio Macaco 
del mismo autor que Im flor de la Canela , y el aplau­
dido saínele Paca la Salada, representado en sus par­
tes principales por los Srs. Calvo y Dardalla.

—El [unñódico La Ojrinion ha dejado de exis­
tir. Un colega nuestro aguarda verlo resucitar al terce­
ro dia. Allá veremos.

—El lunes salió S. M. la Reina en el charahan 
que va hace varios dias. El rey la seguía en otro car­
ruaje descubierto.

—Habiendo determinado el gobierno nombrar 
(lo.s secretario.s para la jefatura política de Madrid, ha 
sido nombrado como primero el Sr. 1). Antonio Alegre, 
secretario de Cádiz ; y como segundo , el nombrado* an- 
leriormenle, D. Ricardo Federico.

—Para sustituir en pártelas (ropas que salie­
ron el lunes de esta corle, parece que vendrán á ella 
uno de los batallones del regimiento de España, nú­
mero 30 , de guarnición hoy cu Zaragoza. Otro batallón 
de este regimiento pasará á Valladolid.

—Dicen varios periódicos, no sabemos con qué 
verdad, que á consecuencia de una intriga de bastido­
res so halla postergado en el Circo el Sr. Barbieri, á 
quien se hacen desaires que hieren siempre á un artis­
ta , despues de haberle escriturado ventajosamente. 
Ignoramos si la envidia ú otra pasión de este género 
será la causa de esta conducta contra el Sr. Barbieri, 
tenor acreditado cu Lisboa y en otras ciudades; pero 
sea de esto lo que quiera, aconsejamos á la empresa del 
Circo que , por interes del público , y hasta por el suyo 
propio, se deje de preferencias odiosas, (pie solo {Hie­
den acarrearle consecuencias poco agradables. El se­
ñor Barbieri debe ser juzgado por el público, y solo por 
el público.

—La inspección general de carabineros ha pa­
sado , con fecha, 15 de abril, una circular á los jefes de 
las comandancias, ordenando, que , para evitar las re­
clamaciones de los individuos (fue habiendo obtenido 
su licencia en el cuerpo piden la del ejército que ob­
tuvieron antes, se entreguen al propio tiempo ambas 
licencias, anotando en la del ejército el motivo favora­
ble ó adverso por el que dichos individuos salen del 
cuerpo de carabineros. De osla manera , dice la circu­
lar, el interesado recupera un documento que es suyo, 
y á la vez con su nota en él y la licencia de carabinero, 

apio han de estar en consonancia, no puede ocultar la 
wonducla ulterior que haya observado.
¡ —D. Francisco Yan-halcn va á publicar tina 
colección de esmeradas litografías, bajo el titulo Pen­
samiento del artista. El objeto de esta obra es repre­
sentar ora vistas, ora escenas teatrales, ora los suce­
sos notables que fueren ocurriendo. La primera estam­
pa que está en prensa representa á S. M. guiando sus 
caballos.

—En la primera, semana del mes corriente se 
han hecho por las fuerzas del resguardo de toda la 
península 77 aprehensiones, con 44 reos y 40 caba­
llerías.

—No siendo muy frecuentes, por desgracia, 
los ejemplos de estricta moralidad, insertamos con gus­
to á continuación la órden general del cuerpo de* ca­
rabineros, del 16 de abril último, que dice así;

«El carabinero de la comandancia de Zamora, Pablo 
Gasas, aprehendió á las once de la mañana del 7 del 
actual, á las inmediaciones del pueblo de Colina, cua­
tro cargas de géneros de ilícito comercio, cinco caba­
llerías, y un conlrabandista, con solo el ausilio de dos 
paisano.s que á la sazón se hallaban arando.

Me consta su arrojo y su moralidad al mismo tiem­
po , pues que despreció" los cuantiosos ofrecimientos 
que se le hicieron de parle del reo ; y conviniendo 
que ambas cualidades, á la vez que se premien no que­
den oscurecidas, he tenido por conveniente nombrar­
lo en el acto cabo segundo con destino á la misma co­
mandancia, y que se haga saber su comportamiento 
en.la órden general.=JosÉ Orive.»

—El viernes próximo debe representarse en el 
teatro del Museo eldrama en tres actos, Clara Ilarloive, 
tan representado y aplaudido en Paris.

—Con razón oiinos quejarse á todos los vecinos 
de Madrid de (jue los monopolistas siguen almacenando 
todo el carbón que entra en la corte; con lo que, á pe­
sar de su grande entrada, los precios se sostienen á una 
altura inusitada. Bien merecía este negocio llamarla 
atención de las autoridades.

—IHw, (í\ Eco que ha oido asegurar que el señor 
general D. Ramon María Narvaez, se ocupa en la actua­
lidad de escribir un proyecto sobre la conveniencia y 
arreglo en la nueva organización de las milicias pro­
vinciales,

—Han sido agraciados con la gran cruz de 
Isabel la Católica, D. Rafael Imas, inspector general 
del cuerpo de administración civil, y el brigadier Lo- 
resecha.

—El lunes por la noche aconteció en la ca­
lle del Príncipe, en su proximidad á las cuatro ca­
lles, un lance que tuvo tanto de cómico como de trá­
gico. Es el caso, que, gracias al pésimo estado en que 
la compañía delgas ha dejado los adoquines do junto á 
la acera, y merced á la lluvia, se había formado úna 
pequeña laguna de una profundidad desconocida. Va­
rias eran las personas que habla zambullido en aquel 
improvisado mar, cuando acertó á pasar por allí una de 
esas desenvueltas ninfas que tanto abundan por aquel 
sitio, y cuidan regularmente mas de los ojos que de los 
})ics. Ÿ sea porque iba distraída, sea por(jue la empuja­
ron, lo cierto es, que cayó primero de patitas y des­
pues de cuerpo en la susodicha laguna, saliendo odia 
una sopa, y medianamente lastimada.

—Los contrabandistas son incansables en hur­
lar la vigilancia do los empicados fiscales. Con fecha 8 
del actual, la dirección general de aduanas ha comuni­
cado á la intendencia de Madrid, de que en una aduana 
del reino acaba de presentarse al despacho una gran 
partida de tejidos de lana , cuyos rodillos tenían una re­
baja considerable en toda su estension , escepto en los 
eslremos ; de manera que formando una especie de to­
po como los de las asta-bandera , encubrían una porción 
de varas de tola sobre las indicadas en las firelas. Para 
sorprender mejor la buena fe de los empleados de la 
aduana, no tocios los rodillos venían preparados de esta 
manera, pues había varios perfectamente cilindricos , y 
en los cuales , el número de varas correspondía perfec­
tamente al indicado en sus respectivas firelas, al que 
resulta de las facturas consulares, y al que tienen or- 
dinariamente según los usos y costumbres del comercio 
de buena fe. Y siendo constante en las aduanas al veri­
ficar las comprobaciones con cierto número de piezas, 
por no molestar á los adeudantes con pesados reconoci­
mientos , ha sido muy po.sible que recayendo el examen 
sóbrelas que venían corrientes, se consumase esta de­
fraudación tan bien preparada. La intendencia de Ma­
drid debe tener muy presente este hecho, y tomar las 
medidas oportunas "para evitar otros semejantes.

—Acerca de la desigualdad que se advierte en 
la estación, hace un periódico las observaciones siguien­
tes :

En los dias 11, 12 y ;13 de este mes, hizo tanto calor 
como si estuviésemos en julio. En los dias 15, 16 y 17, 
hizo frió como en enero. Él dia 18 cayó una nevada” tan 
grande, que había en los tejados de fas casas sei.s pul­
gadas (le nieve á las diez de la mañana. Esto se llama 
primavera.

—D. Sebastian Iradicr, bien conocido por sus 
graciosas canciones andaluzas, va á publicar muy luego 
un periódico musical, titulado ; El Tesoro andaluz. Al 
periódico que saldrá mensualmente acompañarán algu­
nas canciones en armonía con su título.

—Con arreg'o á lo dispuesto en el art. 15 del 
real decreto do 27 de marzo de 1826, se han concedido 
las reales cédulas siguientes ;
_A D. Francisco Torner, de introducción, por cinco 

años, para fabricación de las panas ó terciopelos de al­
godón, lisas y acordonadas.

A D. Rafael Gliamas, de id., por cinco años, para pre 
paracion conocida con el nombre de betún romano.
_ A D. Jorge Fernando de Fonvielle, de id., por cinco 

años, para máquina anti-homba elipsoide.
A D. José Monje y D. Manuel Fulgencio de Cambiazo, 

de id., por cinco años, para máquina para hacer ladrillo 
continuo.

A Mr. Lafargy et Jamin, de id., por cinco años, para 
máquina para trasportar tierra.

—De un estadía que publica la secretaría de la 
junta de beneficencia de Madrid en el Diario de ayer, 
resulta : (lue el número de acogido.s durante el mes de 
enero en los diferentes establecimiento.s de su cargo en 
esta corte, han sido 7,772; ascendiendo la recaudación 
á 48,18.4 rs. y 4 mrs., y á varios objetos de utilidad pa­
ra los pobres y hospitales.

—Ha sido nombrado administrador de la adua­
na de la Habana el Sr. Perez Bento.

— El sábado úllimo se atravesaron grandes 
apuestas en un partido de pelota que tuvo lugar en 
Chamberí. Lo mas notable de este insignificauté suce­
so, es que el vencedor. Sr. S.. fue conducido á su casa 
como en triunfo, en hombros de los oue g,-ruaron aoos- 
tando por él.

—La inspección de minas del distrilo de esta 
corte , ha dispuesto, con arreglo á la circular do la di­
rección del ramo, fecha 12 de marzo úllimo, que se 
declaren abandonadas las minas cuyos dueños ó sus 
apoderados no se presenten á reconocer y cumplir las 
obligaciones que les impone la legislación "del ramo, en 
el término de 90 dias, á contar desde el I7 de abril 
próximo pasado.

—Dice El Clamor Público que Madrid eslá es­
candalizado, y lo oslarán también las provincias don­
de vayan y "conozcan á muchos de los agraciados 
porel Sr. S”alamanca. S. E. procede conculcando todos 
los principios económicos sin reparar en antecedentes 
ni en la capacidad. Improvisa oficiales de secretaría, 
intendentes, contadores generales, directores y je­
fes de provincia do subaltenios inferiores, sin servicios 
ni cualidad alguna (¡ue les haga aptos para estos em­
pleos, no habiendo mas regla que su capricho. En los 
pocos días que lleva S. E. de ministro de Hacienda, 
na escedido á todos sus antecesores en la pésima elec­
ción de funcionarios, (pie fueron de.sliluidos va, á pesar 
de ser la flor y nata del moderantisma, porq”ue no era 
posible sostenerlos en la administración.

—El mismo periódico alirma que ¡tasan de 
cinco millone.s los que se emplean en pagar las cesan­
tías de los secretarios del despacho.

—La sociedad anónima. Villa, de Madrid , ha 
publicado un anuncio invitando á sus accionista.s á pa­
gar los dividendos de (pie se hallen en descubierto, so 
¡lena de ver aplicadas sus acciones á la masa general 
de la asociación. El plazo concedido con este* objeto 
termina el 30 de abril próximo.

—La autoridad á quien incumbe , parece pu­
diera disponer que los serenos ó vigilantes de ronda 
nocturna digeran en voz clara , elevada ( con todo.s los 
gorgoriteos que quisieran, según su capricho musical, v 
para distraer su mole da tarea), la hora que corría (tan­
to mas importante , cuanto que Madrid tiene tan pocos 
relojes de campanario que se oigan, aunque parece que 
cada barrio ditbiera y podicra tenerlos) añadiendo el 
tiempo (pie hiciese. líecimos esto, secundando lo dicho 
por uno de nuestros colegas, porque ya no se sabe si 
cantan los serenos la hora en español ó en liebreo.

—Bou lili c'l lunes ocupó el seftor marques de 
Gerona la presidencia del Congreso, lo que hace presu­
mir que se halla mas aliviado de sus dolores.

—Al drama Fernán Gonzalez (segunda ¡larte) 
que liace seis dias que se representa con aceptación en 
el teatro de Yariedades, seguirá otro drama original ti­
tulado; Al/redo de Lara.

—En el mismo teatro se representarán suce­
sivamente ája mayor brevedad, las cuatro comedias en . 
un acto siguientes: No hay chanzas con el amor, ori­
ginal ; y El Usurero , Dos maridos y El ayuda de cá­
mara , traducidas.

—Anoche han debido concurrir SS. M.M.j 
AA. al teatro del Instituto.

—En la diligencia del viernes próximo deben 
salir de Madrid todos los empleados en la Hacienda mi­
litar, que han de formar las oficinas del ejército de ope­
raciones reunido en la frontera de Portugal.

^Dicese que S. M. ha presen lado para el ar- 
zobisi>ado de Burgos á D. Frey José Gonzalez Redondo, 
del órden de Gerónimos. Esta mitra está vacante desde 
el fallecimiento del Sr. Rives.

—Ayer, un tiro dirigido quizás á alguna de 
las palomas qué se posan en la media naranja del con­
vento de los Basilios, puso en conmoción á los bolsistas. 
Al tiro cayeron dos lejas, (jue dieron en el hombro á 
una mujer. No ocurrió otra novedad.

—S(: cree que al conceder S. M. la Reina el 
que se traslade á la Plaza Mayor la estatua ecuestre de 
Felipe Iff, que existe en la real casa de campo, cederá 
al ayunlamiento el gran pedestal que se construyó en el 
parterre del Retiro cuando se pensaba colocar en aquel 
punto el caballo, y que ahora no ¡luede tener allí objeto 
ninguno. En este caso, sobro ser menos costosa la 
ÿbra, debe ser mucho mas breve, aun cuando eu des­

armarlo y volver á sentar la piedra se invierte algún 
tiempo.

—El dia 23 del corriente, despues de la so- - 
lemne función que celebran los caballeros de Montesa 
á su patron S. Jorge, se cruzará en dicha órden el se­
ñor conde de Revillajigedo.

--Los almacenes de los cuerpos de infantería 
y caballería que salieron el lunes ele Madrid para for, 
mar parte del ejército de Portugal, quedan por ahora eii 
esta corte,

—Decia ayer el Clamor público:
«Parece que todos los pretendientes y amigos que vi­

sitan al Sr, Salamanca en solicitud de" turrón, le tra­
tan con la mayor franqueza , llegando esta hasta el es- 
tremo de lutelárle. Así son muy frecuentes en la secre- . 
taría de Hacienda diálogos como el que sigue;

—¡Mira, Pepe, que cuento con él!
—Bien, bien, no me olvidaré.
—¡Es que tiene.s que colocarme por fuerza, Pepe!
—¡Pero si te colocaré de buena gana!
—¡Pero ya sabes, Pepe, que los ministros pierden 

la memoria!
—No tengas cuidado.
—Bueno, Pepe, pero que sea pronto v cosa gorda 

Pepe. " ’
—Será el primer nombramiento.
—Gorrientc. Adios, Pepe.
—Adios...
En esta inteligencia, nosotros que nada pretendemos 

de S. E., sino que trato con menos familiaridad la I!a-
Póólica que sus antecesores, nos tomaremos 

la libertad de llamarle desde hoy el ministro Pepo.»
—^cgv|i dice el Heraldo , han sido nombra­

dos intendente de Málaga, el Sr. Delicado; de Yalen- 
cia , el Sr. Gárdenas y contador general de loterías 
D. José María Yillar.

—Tenemos entendido que ayer se ha dirigido 1 
aviso al general Serrano, que se encuentra en Aran- í 
juez , manifestándole que puede volver á Madrid cuan- j 
do lo tenga por conveniente.

—Parece que estos últimos dias se han hecho 
por (il ministerio de Hacienda varios nombramientos 
de altos funcionarios, los cuales se dice no serán publi­
cados en \a_Gaceta. No debe ser muy acertaiia la elec­
ción del seiior ministro ; pues que ni aun sus propios 
amigos la defienden , ni siguiera la escusan; contentán­
dose con indicar las iufluencias que han mediado, co­
mo en disculpa de las concesiones de S. E.

--Tenemos la satifaccion de contar ya entre 
el número de los oradores sagrados de esta" corte, á ' 
los predicadores de S. M., D. Juan Nepomuceno Gas- 
cillena, canónigo penitenciario de Górdoba, y D. Ra- . 
mon García, presbítero de Valencia, á quienes S. M. lia 
agraciado con el titulo de capellanes de honor, en re­
compensa sin duda á .su distinguido mérito y recomen­
dables circunstancias,-.

CRONICA RELIGIOSA.
Santo del día. San Anselmo, obispo y doctor.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia de 

S. Antonio del Prado , donde sigue la novena de la Di­
vina Pastora; predicará, por la mañana, D. Joaquin Mi­
randa, y por la tarde, D. Joaquin García Corral. Conti­
núa la novena de la Beata Mariana en las monjas de 
Alarcon, siendo orador D. Matías Gaussé. En la escuela 
dc_María, á las diez, cantará su primera misa un nuevo 
señor sacerdote. Estará S. D. M. manifiesto, y predi­
cará D. Fermin Nicasio de Rivas; por la-tarde habrá 
ejercicios, y será orador D. Juan José Lozano. En los 
Italianos , Oratorios y bóveda de S. Ginés, también ss 
practicarán los ejercicios acostumbrados.

PARTE INDUSTRIAL.
BOLSA DE MADRID DEL 20 DE ABRIL.

El precio de los títulos del 3 por 100 ha mejorado 
en la bolsa de ayer. Se abrió el cambio á 30 7, papel, 
y quedó dinero á 31 á última hora. Resulta, pues, que 
desde el momento en que se conocieron en el mercado 
los proyectos financieros del Sr. Salamanca, pompo­
samente anunciados por sus amigos, en la prensa y 
en los círculos, el 3 por 100 fué descendiendo de dia 
en dia, sin interrupción; y que este descenso se ha 
paralizado aun mas, que "ha principiado Ja alza de 
nuestra predilecta deuda, en cuanto lian vislo los es­
peculadores y los sentistas, por la importante y sig­
nificativa votación del lunes en las secciones del” co!i- 
greso, que los proyectos en cuestión serán, casi de 
seguro, desechado.s en el parlamento.

Los títulos del 5 y la deuda , han estado ayer á 20 
y 6 por 100 ; los cujiones, á 16 ; las acciones de S. Fer­
nando, á 177 papel;las de Isabel á 170 dinero.

GAMBIOS.
LóndresáOO dias. 
Taris á id............  
Alicante..............  
Barcelona............ 
Bilbao..................  
Gádiz................... 
Goruña. ......

49d. 80c.',Granada.. . . 
5 f. 2.5 c.ljMálaga. . . . 

7j b. Santander.. . 
'/, h. Santiago.. . . 

2 h. Sevilla*  
1 1). ¡Yalencia.. . . 

1'/ib. ¡Zaragoza. . .

. . 2, l)
• . 73». 
..Ib.
• • U/,I).
. . par.

BOLSAS ESTRANJERAS.
LONDRES 13 DE ABRIL. |

Activa 5 p/con 
10 c......... 26

Pasiva............. 5 7,
Diferida. ... « «
3 pV................ 37

PARIS 16 DE ABRIL.

Activa 5p7„con ”
18 c............. 327,

Pasiva.............  5 »
Diferida. ... » » 
3p7«-................. » »
3 p7„ interior. . »»

París á 3 dias. . «
Madrid á 3 ms. «
Gádiz............... «
Sevilla.............  «
Barcelona.. . . «
Bilbao.............. «

;3p7, ingles. . 86 7, 
'3 p7, reduc. . 86 '4 
Idem nuevo. , »

Lóndres á tres 
meses. . . 25 f. 27'/, c. 

Madrid. . . . 1.5 f. 40 c. 
Gádiz  13f. 577, c. 
Bilbao. ... 15 f. 60 c.

5p7ofrancés. 1l5f. 75 c.
•^7iP7.« • • • » » 
4p7. 100 f. 25 c.
,3 p7o............ 77 f. 95 c.

MOVIMIENTO DE LOS MERGADOS.
¡Madrid. De los partes remitidos por la interven­

ción principal de arbitrios municipales al corregimien­
to resulta, que han entrado en el dia de ayer por las 
puertas de esta capital las cantidades de los artículos 
que á continuación se espresan; 1.1592 fanegas de tri­
go, 28 de harina de id., 7,240 libras do pan coci- 
po, 56 carros de carbon, 24 cargas de id. en caballe­
rías mayores, 68 de id. en caballerías menores, 85 va­
cas, que hacen 37,993 libras de peso, 209 carneros, 
que componen 5,006 libras.

Y el precio de los granos y caldos en el mercado fue­
ron ayer los siguientes:

Trigo (le............... 59 á 65 rs.
Gebada.................... 38 á 40
Algarrobas............ 57 á 58 
Aceite..................... 58 á 60 rs. ar.
Id. filtrado á......... 62

ESPECTACULOS.
GRUZ. Hoy no hay función.
Mañana jueves , á la.s ocho de la noche, la ópera en 

tres actos; / Lombardi.
NOIA. A la mayor brevedad se pondrá en escena la 

ópera en tres actos; / Due Fosear i, en la cual hará su 
primera salida D. Giovanni Gonolli, primer tenor abso­
luto.

PRINGIPE. A las ocho de la noche ; Sinfonía. El 
cjue menos corre vuela. Baile y sainete.

INSTITUTO ESPAÑOL. A las ocho de la noche; El 
Gaban del Rey. Baile. La Flor de la Canela.

VARIEDADES. A las ocho de la noche: Segunda 
parte de Fernán González. Jota de la Catatumba. Y 
el saínele La inocente Dorotea.

Editor responsable, D. Juan Ayuso.
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calle; de la Cabeza, uúm. 36.


